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Editorial 


esde las montañas del sureste meÓlcano suena la palabra opacando ur, 
ííra§tlto de esperan Malí. 

Estas palabras pendientes resuenan en nuestros o&dos Incitándonos c 
avan llar en la construcción del numero cinco de estÓ pubicoclón. ^u* 
versa en tomo al movimiento Indígena. 

En ésta ocasión no nos hubimos Fpueaar a la retaguardia 
ante la moda Intelectual revolucionaria *fue puMa 
por estos lares. B tan eÓcitada se ha mosfcado con 
los acontecimientos al respecto. »tue decídanos 
contribuir con nuestro granito de arena. 

Sabemos &fue nuestra contribución no serS 
novedosa ni mucho menos determinante 
pero hubimos tomar un paBattvo para nuestras 
conciencias ffue compartimos con nuestros 
amables lectores. 

uiMft nuestros pequeños cerebros no termine'' 
completamente deshechos §5 los podamos us<» en alguno 
utura entrega, tal veM de me or caüdadA de cualquier manera contamos 
en ue las pequeñas palabras seguir Sin siendo nuestra Inspección 
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Los artículos contenidos en Palabras Pendlentes.Stachka son 
responsabilidad del autor, no necesariamente representan la 
postura de la revista. Ello debido a que so pretende como un espacio 
abierto, do difusión del análisis y la discusión, donde convergen 
posturas diversas que Implican propuestas y debate. Esperando asi 
que queden siempre palabras pendientes por decir. 

Comité •dltorlal Palabras pandiontai-llachka, 
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nuevo paradigma sociaí 



Decía Marti que los pueblos de Latinoamérica somos una máscara, un intento de copia de 
Norteamérica y España, mientras, “El indio, mudo, nos daba vueltas alrededor, y se iba al monte, 
a la cumbre del monte, a bautizar a sus hijos. El negro, oteado, cantaba en la noche la música 
de su corazón, solo y desconocido, entre las olas y las fieras. El campesino, el creador, se 
revolvía, ciego de indignación, contra la ciudad desdeñosa, contra su criatura." Pero 
ahora, que se ponen en pie los pueblos y se saludan, queda 
el preguntamos « ¿Cómo somos?» pregunta que unos a 
s se van respondiendo. De esa fomna los pueblos, 
los rebeldes, los jóvenes de América "se ponen la 
camisa al codo, hunden las manos en la masa, 
y la levantan con la levadura del sudor. 
Entienden que se imita demasiado, y que 
• la salvación esté en crear. Crear es la 
palabra de esta generación." Crear, 
explicar, criticar, debe seguir siendo 
la tarea de las generaciones 
jóvenes de hoy. 







MÉTODO DE COMPRENSIÓN DE 
INTRODUCCIÓN LOS MOVIMIENTOS INDÍGENAS 


El concepto de Nación pre¬ 
tende unificar las diterentes identi¬ 
dades culturales buscando homo- 
geneizarlas en un mismo ideal de 
identidad, pero esta identidad es la 
de la Nación moderna y. por tanto, 
la del individuo de la sociedad mo¬ 
derna. El nacionalismo argumenta 
que el indio necesita ser integrado 
al Estado-Nación: el neoliberalismo. 
que debe serlo a la sociedad global, 
pero ésta integración se sugiere en 
el sentido de adaptación al proyec¬ 
to de "progreso”. 

La llamada integración o 
inclusión a la vida nacional, o al 
mundo global, pretende fingir una 
apertura para evitar revueltas, y ori¬ 
ginar un sentimiento de unidad y no 
de lucha, entre los integrantes de la 
sociedad, tratando de evitar así que 
se vislumbren las diferencias entre 
clases, al asumir como formadores 
de la Nación a todos sus integrantes 
-no importando clases sociales-, y 
poniendo como meta de la socie¬ 
dad en general el progreso. 

Asimismo, la globalización se 
nos presenta como la relación en¬ 
tre la multiplicidad de identidades, 
mas el modelo de progreso que 
lleva aparejado el neoliberalismo, 
suprime las diferencias y pretende 
imponer un modelo económico, po¬ 
lítico. cultural y social de vida. Ante 
ello surgen los nuevos movimientos 
indígenas, negando esa identidad 
única impuesta desde fuera. 


El fracaso de estos intentos, 
unificadores e integracionistas que 
aparecen como políticas dirigidas 
hacia grupos sociales, como los 
indígenas, radica en que el análisis 
está basado en asumir la formación 
de la Nación como un proceso his¬ 
tórico natural y necesario para la 
organización social que se explica, 
en su aparición y en su necesidad 
histórica, por sí mismo. Para no repe¬ 
tir el error, hay que partir del hecho 
de que la historia se debe interpretar 
de forma verdaderamente universal, 
y no entendiéndola sólo como la 
visión "euro céntrica". Aún más, en 
esta etapa neoliberal la categoría 
de Estado-Nación ha perdido su ca¬ 
pacidad explicativa, es decir, éste 
ha perdido justificación y razón de 
ser, al menos en cuanto a las funcio¬ 
nes sociales que antes le correspon¬ 
dían. de tal manera que los procesos 
de integración de los grupos sociales 
se complejizaron aún más. 

Se impone entonces, situar "lo 
indígena" en el movimiento de la 
sociedad actual. Nuevas categorías 
por desarrollar en el terreno teórico 
de la izquierda, así como nuevas 
actitudes políticas en el práctico son 
el reto que hoy enfrenta un proyecto 
integrador que debe oponerse al 
proyecto en marcha, el neoliberal. 

El primer problema a enfren¬ 
tar y superar en éste, como en casi 
cualquier tema, es el de hacer gene¬ 
ralizaciones que se pretendan abso¬ 
lutas, pues se caería en un escenario 
romántico que difícilmente explicaría 
las distintas realidades que se viven 
entre las comunidades indígenas. 




Otra de las limitantes al tratar el 
problema indígena es aquella 
visión que lo reduce a su dimensión 
étnica y cultural, pues resultan 
sólo soluciones que hacen gala 
de la fe religiosa hacia la ciencia 
dominante y su culto al mito del 
consenso en abstracto, el cual se 
refiere al simple reconocimiento del 
otro como entidad diferente pero 
sólo culturalmente; se reconoce su 
lengua y costumbres, pero no se 
observa la “marginación estructural" 
a la cual están sometidos por 
factores económicos y sociales. 
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Hoy, las cosas han cambiado, 
pero aún asi los indígenas no se 
encuentran aislados de la vida 
económica. Su participación 
en ella se da en olidos por su 
cuenta, en trabajos informales 
temporales; hay que considerar 
que la mayoría trabajan como 
campesinos de peones o 
jornaleros, participación a la que 
se han visto obligados debido 
al conflicto de la tierra, también 
en el ejército hay un porcentaje 
alto de indígenas, a su vez 
éstos representan mano de obra 
barata cuando emigran a EU 
o a las ciudades; algunos más 
son obreros. A lo que podría 
considerársele como marginación 
económica es a la falta de 
atención con servicios que 
cubran las necesidades básicas 
y “programas institucionales ” a 
estas localidades, ello tiende 
a mantener su exclusión, 88% 
de los pueblos indígenas se 
encuentran en condiciones de 
muy alta marginación. Lo que no 
cambia es que esa integración al 
sistema se puede dar únicamente 
en los términos que a éste 
último convienen. Lo cierto es 
que la producción total de los 
pueblos Indígenas llega a ser 
considerable, tanto que muchas 
ciudades Importantes de América 
Latina se constituyeron a partir 
del comercio Indígena. 


MARGINACIÓN INDÍGENA EN 
INTERDEPENDENCIA ESTRUCTURAL 
AL CAPITALISMO 

Para tratar de explicar el 
problema de lo que aquí se Mama 
marginación estructural, hay que 
dividir el problema indígena en dos 
vertientes, por un lado la parte cul¬ 
tural y por otro la económica, sin 
ignorar la mutua determinación de 
estos dos aspectos, pero sin dejar de 
reconocer una cierta independen¬ 
cia y las complejas interrelaciones 
entre éstos. En el plano económico, 
debe comprenderse que los indíge¬ 
nas son una parte integrante de la 
sociedad capitalista aún cuando no 
vivan totalmente de acuerdo con 
las leyes del mercado. El capitalismo 
desde sus antecedentes inmediatos 
configuró una estructura interde¬ 
pendiente del mundo, y aunque el 
término integración considera a los 
indígenas como un sector fuera de, 
ajeno al sistema mundial capitalista, 
se considera falsa ésta concepción 
de integración, ya que fueron los 
mismos indios de la colonia, junto 
con las clases bajas ya mestizadas 
cuyo trabajo explotado fue el que 
acumuló la riqueza suficiente para 
provocar una ola expansiva del ca¬ 
pitalismo en Europa en el siglo XVI: 
es necesario entonces un análisis 
del papel que jugó el indígena en al 
transformación de Europa, impulsan¬ 
do la transformación del feudalismo 
al capitalismo. De ello se deduce 
que el indígena no está desplazado 
del capitalismo, nunca ha estado 
desplazado, siempre ha sido parte 
integrante de éste. 



CONTRADICCIÓN ENTRE 
PLURICULTURAUDAD Y PROGRESO 

En el plano cultural se habla 
de "p!ura§dad M como el respeto a 
las diferentes costumbres. Esto pos¬ 
tura romántica no entiende que la 
identidad no es sólo una herencia 
o costumbre abstracta, sino que lo 
identidad surge de cómo una forma 
de vida, de modo que una identidad 
cultural puede existir sólo si cobe la 
posibilidad de su reproducción de 
acuerdo a las condiciones actuales. 
Esta pluriculturaBdad o multicutturali- 
dad no significa, para los neolibera¬ 
les. mas que la homogeneización. 
con la consecuente integración al 
mercado, de todos los componentes 
de la sociedad, asi. a pesar de ese 
"derecho" de los pueblos indígenas 
que está consignado en distintas 
constituciones, en la realidad sólo 
se traduce en el proceso de integra¬ 
ción y aculturación que representa 
el discurso del "progreso". 

El discurso del progreso se ela¬ 
bora como argumento conservador 
del sistema, ante la responsabilidad 
que se le imputa de los problemas 
sociales. La multiculturalidad. a la 
par del progreso, presenta un mu¬ 
tuo antagonismo, una contradicción 
cuando se habla de ambas vías 
para solucionar los problemas so¬ 
ciales y de los pueblos indios. B pro¬ 
greso. como categoría occidental 
contempla el desarrollo material de 
los pueblos, pero poniendo de por 
medio su modelo de vida, una cul¬ 
tura. la del hombre occidental de los 
pabes "desarrollados". Se observa la 
falsedad o hipocresía que contiene 
el concepto de multicutturoksmo en 
boca de los gobiernos, en el momen¬ 
to en que. con el argumento del pro 
groso. so Impone una tormo de vida 
una cultura única, uno tdenbdod tal 
que la búsqueda del progreso retul 
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ta como búsqueda de la sociedad 
moderna: el hombre moderno. Por 
tanto, esta idea de "progreso" se¬ 
ria una Imposición al indígeno, una 
aculturación a las formas occidenta¬ 
les. Por ello la pluralidad cultural a la 
par del progreso son contradictorios 
y en este sentido imposibles. 

El mercado mundial, la glo- 
balizaclón. al contrario del discurso 
de la multiculturalidad. suprime lo 
mezcla de identidades, crea una 
identidad moderna, única, que pre¬ 
tende imponer el modelo de vida 
del hombre occidental, es decir, una 
"identidad moderna" que oculta las 
contradicciones del capitalismo, es 
decir, es una identidad enajenan¬ 
te. Identidad que refiere a la idea 
del humano civilizado que se ha 
impuesto a los pueblos como los de 
Latinoamérica a través de lo eco¬ 
nómico y lo político. Los indígenas, 
culturalmente, se han mantenido 
en mayor grado apartados de esa 
"identidad moderna". Al indígena 
no se le excluye por ser indígena, 
es decir, por ser "diferente”, pues el 
mercado no distingue color de piel, 
credo, edad, sexo, pero si distingue 
entre sus partidarios y sus detrac¬ 
tores en los hechos, ubicándose 
muchas comunidades indígenas en 
el segundo bando, aquel que se 
mantiene apartado de la “identi¬ 
dad moderna". Es decir, finalmente 
la resistencia que representa el no 
asimilar esa identidad, representa 
la no aceptación a integrarse a un 
sistema político y económico, de 
democracia y mercado liberal en el 
que los pueblos son acosados por los 
inacabables problemas sociales y se 
hallan incapaces de poder decidir 
lo que necesitan. De manera que 
es necesario comprender, que el 
problema indígena requiero una so¬ 
lución estructural y no simplemente 
de legislación cultural o de benevo¬ 
lencia, ya sea pública o privada. 


Hasta aquí hemos llegado con 
una noción de indígena que seria di¬ 
fícil justificar. Se vuelve necesario de¬ 
finir quien es indígeno y quien no lo 
es. Es necesario definir cuál es el crite¬ 
rio "correcto", ¿acaso el sanguíneo, o 
el geográfico, o el de condición eco¬ 
nómica?. Seria difícil decidirlo pora 
contemplar a todos los grupos, pues 
aquellos que son prósperos se niegan 
a ser clasificados por su condición 
económica, aquellos cuya sangre es 
mestiza, pero su corazón es indio, se 
niegan a que el sanguíneo sea el cri¬ 
terio, aquellos que viven en la ciudad 
se niegan a que lo sea el geográfico. 
Entonces, parece conveniente tomar 
la definición del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN) y del Con¬ 
greso Nacional Indígena (CNI) que. 
por lo demás, se ha construido no a 
partir de la teoría, sino del ejercicio 
práctico en la lucha: son indígenas 
aquellos que conservan sus propias 
instituciones sociales, económicas, 
culturales y políticas, y tienen con¬ 
ciencia de su identidad indígena. 


EL PROGRESO SIMULADO PARA LA 
SOCIEDAD: FALSA PROMESA ANTE 
LA POLARIZACIÓN SOCIAL 

Resumiendo los dos aspectos: 
el económico y el cultural, cuando 
se habla de progreso t>ara toda le 
sociedad estos demagogos que sólo 
buscan poder, mienten, pues este 
progreso se ha realizado en un solo 
sentido, ha causado en un sector so¬ 
cial gran riqueza y avance materia!, 
mas en las amplias capas populares, 
de las cuales forma parte el sector 
indígena ese "progreso" ha produci¬ 
do un efecto o la inversa: pobreza, 
marginación. Este progreso ha pesa¬ 
do en los hombros del pueblo traba¬ 
jador y ello se debe a la naturaleza 
polarizada del capitalismo. 

En este sentido, para la so¬ 
ciedad capitalista polarizada, el 
progreso no puede entenderse sino 
en perjuicio de uno de los dos lados, 
así. mientras unos progresan el resto 
vive un proceso de sentido inverso. 
Esta necesidad del sistema crea en 
su seno una marginación estructural, 
es decir, necesaria, que se manifies¬ 
ta en las clases explotados, y dentro 
de ésta, en el sector indígena con 
mayor intensidad, provocando una 
disminución en las condiciones de 
vida de los afectados. 
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La defensa de la identidad como 
resistencia al capitalismo, tiene que 
mostrar su aspiración intrínseca 
al cambio político y económico, 
abandonando todo Idealismo 
romántico de la simple aceptación 
del otro a través de la implantación 
de un Estado de derecho abstracto, 
que no comprende las condiciones 
materiales de vida de los pueblos 
indígenas. Estas condicione s 
de vida materiales de dichas 
comunidades, son ahora más 
violentadas por medio del ataque 
directo, de las intentonas de 
apropiación legal de los recursos 
disponibles en los territorios en 
donde se asientan. 



EL MOVIMIENTO INDÍGENA EN EL 
CONTEXTO NEOLIBERAL 

En la actualidad es posible dis¬ 
tinguir dos limitantes al capitalismo, 
una es la crisis ecológica y la otra es 
la inexistencia de más territorios y po¬ 
blaciones en donde se pueda tras¬ 
pasar la explotación para mantener 
al centro, a los grupos dominantes o 
al sistema en su conjunto. Como ya 
ha sucedido en otras épocas del ca¬ 
pitalismo, la fórmula para aumentar 
la acumulación del capital, es decir 
el crecimiento de las ganancias, se 
logra a través de dos mecanismos: 1) 
traspasar la explotación hacia fuera, 
a zonas vírgenes y 2) el abaratamien¬ 
to de las materias primas a cambio 
de la depredación ecológica. Se 
pretende por tanto desvalorar ma¬ 
terias primas, lo cual conduce a que 
las principales naciones imperialistas 
fijen su atención en las zonas menos 
devastadas, que generalmente son 
aquellas zonas donde se asienta la 
mayor parte de la población indíge¬ 
na. Esta situación clarifica el porque 
de la intensificación de la lucha in¬ 
dígena en defensa de sus territorios, 
condición que da por consecuencia 
que la intromisión de movimientos in¬ 
dígenas como actores determinantes 
en el escenario geopolítico, tiendan 
por inercia a marcar sus programas 
como políticos y económicos, y que 
abandonen la supremacía de un 
programa étnico en sí. Al indígena 
se le abandonó en la sierra, ahora se 


le recuerda cuando se pretende pe¬ 
netrar esos territorios con intenciones 
de extracción y saqueo sin control 
de los miles de recursos naturales 
allí depositados: la Intromisión indí¬ 
gena como resistencia organizada 
resulta sorpresiva, de forma tal que 
la característica de búsqueda de 
cambio político-económico que 
se esconde en el interior de dichos 
movimientos, se ve enriquecida 
por la aspiración a una producción 
sustentable que va en contra de la 
producción descontrolada bajo el 
neoliberalismo. El hecho de que los 
programas políticos reclamen la de¬ 
fensa de los recursos naturales como 
una reivindicación de un desarrollo 
sustentable, está relacionado con su 
cosmovisión como pueblos que bien 
representa una forma de identidad 
también defendida. 

Se reconoce, entonces, que 
no es mera casualidad el hecho de 
que los territorios menos devastados 
sean los de población indígena, pues 
esto tiene que ver con una cosmovi¬ 
sión y, consecuentemente, con una 
visión del mundo y una forma de vida 
en él. Sin embargo, las demandas 
y aspiraciones de cada uno de los 
movimientos indígenas responden a 
las situaciones particulares del país 
en que se desarrollan. Es decir, el 
movimiento indígena no puede ser 
caracterizado en abstracto, bajo 
una perspectiva homogénea a nivel 
continental. Las demandas, así como 
las estrategias son múltiples y acordes 
a condiciones muy particulares. 





Esto es, no puede ser la misma 
estrategia de lucha del movimiento 
indígena la empleada cuando la po¬ 
blación étnica es franca minoría (0.4 
% en Brasil), o cuando es una minoría 
más significativa numéricamente (10 
% en Chile) o cuando es mayoría (80 
% en Bolivia), pues también de esa 
diferencia dependen (o pueden de¬ 
pender) los logros alcanzados. Tam¬ 
bién tiene que ver la situación legal 
y política de los pueblos, el estado 
económico del país, etc. 

De este tipo de análisis, au¬ 
nado al que pueda hacerse de los 
planteamientos políticos, pueden 
vislumbrarse las expectativas de los 
movimientos. Cobra aquí importan¬ 
cia el establecimiento del problema 
de las tierras no como un producto 
del enfrentamiento de dos culturas 
diferentes, sino como un producto 
de la dinámica capitalista neoliberal, 
pues el reconocimiento del sistema 
como el problema a enfrentar vin¬ 
cula formalmente al "movimiento 
indígena" con otros sectores sociales 
cuya supervivencia y alcance de sus 
propias demandas depende en gran 
medida de la derrota de éste modelo 
económico; el vínculo debiera estar 
expresado en cada uno de los pro¬ 
gramas de lucha formulados por los 
movimientos indígenas concretos en 
cada país. En términos llanos, la suer¬ 
te de los movimientos indígenas está 
ligada a la fuerza que estos puedan 
alcanzar dentro de un movimiento 
más amplio contra el neoliberalismo, 
que implica también la unión con la 
lucha de otros sectores, en la cons¬ 
trucción de una nueva sociedad. 


LOS INDÍGENAS COMO ACTORES 
DE SU PROPIA HISTORIA 

Las políticas integradoras del 
Estado han pretendido siempre 
transformar la mentalidad de los 
marginados, hacerles creer que 
adaptarse a las condiciones que 
ellos ofrecen será la solución a su 
problema; sus políticas nunca han 
pretendido transformar en realidad 
la situación estructural que los mar¬ 
gina. La solución propuesta por el 
sistema hacia los indígenas, como 
seres marginados ha sido la incorpo¬ 
ración, la integración a sus políticas 
de "combates contra la discrimina¬ 
ción y la pobreza". Pero los pueblos 
indios, las movilizaciones Indígenas 
que han surgido han comprendido 
y ya lo van dejado claro: no se trata 
de "integrarse" a una estructura que 
oprime, y que ya los ha excluido por 
cientos de años, el único combate 
que existe es el de las estructuras 
sociales, el de la transformación de 
las condiciones que los marginan, 
discriminan, explotan. 

Aquellas categorías rígidas de 
¿quiénes pueden ser sujetos que pro¬ 
pongan una transformación?, agen¬ 
tes revolucionarios, nos han limitado 
ver a diferentes sectores sociales, 
uno de ellos el indígena, como un 
sector explotado, desposeído, mar¬ 
ginado y discriminado, por tanto, 
potencialmente revolucionario. El 
cómo se da la toma de conciencia 
de la marginalldad, de la propia 
pobreza, explica el porqué del sur¬ 
gimiento de los movimientos Indíge¬ 
nas. Debe tomarse en cuenta que 
la lucha potencial contra las ofensas 
neoliberales del sistema capitalista, 
pueden Implicar el cambio en toda 
la estructura económico social. 




Los nuevos movimientos indígenas 
no son un nuevo indigenismo, 
sino que, en sus matices y 
diferencias unos con otros, van 
mostrando y pretendiendo ser un 
movimiento emancipador ante las 
políticas indigenistas, reivindicando 
la capacidad de construir ellos 
mismos sus programas de acuerdo 
a sus necesidades y de no recibir 
programas paternalistas. 
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Por la mañana el Dios te invita a jugar. 
Alegre la citara (sic) puedes tocar. 

En tu rostro la brisa y la esperanza, 
tu ser es cedido a alegres danzas. 


Levántate pronto para ver al astro rey emerger; 
luego llora por que el sol se niega a aparecer. 


Ríe y regocíjate con el sol de la mañana, 
disfruta del sol del alba temprana. 

Sé feliz con la mentira tonta, 
alégrate con ésta poesía corta. 
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Aquel camina y espera el futuro, escala esperando salir de este abismo. 
Avanza por el sendero y se esfuerza esperando encontrar el paraíso. 
¿Acaso no sabe que el Cielo ardió y los ángeles se mataron ellos mismos? 

Alguna vez Dios se sentó a llorar a mi lado: 
borracho lloraba, sucio y harapiento, pistola en mano, 
le vi morir, le vi decir “El reino ha terminado’. 

Observa: pútridas son las calles de la vida, 
oxidadas están todas las puertas, 
asombra al mundo ver del rayo la caída. 

Los veo buscando luz en todas partes, 
extinguiendo soles y bebiendo sangre, 
bañados en lepra, ansiosos por infectarte. 

El cadáver de Dios yace y apesta engusanado. 

Nadie lo llora, es mejor tomar un trozo y fingir que está vivo. 

Depender de un pedazo de nada, un sueño vacio que sigue cautivo. 

Espíritu ocioso de vida finita, espíritu finito de vida ociosa. 

¡j) eterno siempre fue un mito en el que creimos con ansia, 
como la vida: toda flama se extingue y todo universo se colapso. 

Ij) eterno se acabó, luz ya se extinguió, 

sólo Gaia (sic), sólo la Tierra continúa con vida. 

¡m Bella Madre de un hijo que pronto la ultrajó. 

Abrir los ojos para ver bajo el Sol del Mediodía: 

Uñas descarnadas en todos los que intentan escalar la cumbre, 
la Tierra, violada en incestuosa violencia, gime v agoniza, 
tinieblas en las que el hombre vende su alma al hombre 

(Y el infierno que logró sobrevivir a Dios y al Cielo) 











Llegas al metro Bellas Artes, todo sigue igual, justo como lo habías de¬ 
jado, no cambia. Siempre tuviste la Impresión de que un día bajarías 
en una estación cualquiera y ya no podrías reconocerla, así, de 
repente habría cambiado todo mientras tú te encontrabas 
en el subsuelo, y luego todo sería un constante vagar 
por una ciudad que no te dejaría salir, que jugaría 
contigo. Pero no, no era el caso, otro más de 
tus debrayes, el mismo tráfico, muchísima 
gente que genera cantidades indus¬ 
triales de basura que se va de¬ 
positando en el suelo, gente 
caminando como 
perseguida, como 
espantada. 


Te esperan 
tus amigos para ¡r a 
las luchas ¿a donde? Sí, a 
las luchas. Nunca has ¡do en tu 
vida, quizó cuando eras muy niño 
te gustaron y tuviste un pequeño 
cuadrilátero hechizo, pero de eso 
ya ni te acuerdas, no eran los años 
en si, sino la importancia, debió 
haber sido en el jardín de niños o la 
primaria, el espectáculo de moda, 
el ídolo Atlantis o yo que sé. pero 
siempre en la televisión y cuando no 
se atravesaba un interesante juego, 
así que esas ocasiones fueron muy 
pocas seguramente, nunca te ha¬ 
bías aficionado a ningún deporte 
hasta que en la secu empezaste 
con el fucho. era divertido y te daba 
un tema de conversación, luego fue 
perdiendo importancia pero nunca 
desapareció del todo, aún te emo¬ 
ciona ver goles de tu equipo y no 


> puedes ocultar, pero eso no te 
apena, lo de la lucha es diferente, 
siempre la miraste con desconfianza, 
¿qué era eso?, un espectáculo cir¬ 
cense. un deporte ¿qué?, además 
siempre lo creiste, que fea palabra: 
naco, la habías visto después en la 
tele y no te causaba otra impresión 
era eso. además no podías creer 
que esa ridiculez fuera tomada en 
serio, la gente se lo tomaba muy 
a pecho, ¿qué no veían que era 
falso?, ¿que era una actuación?, y 
muy mala por cierto, pero la gente 
no lo notaba o no lo quería notar, 
en fin, ahí estabas y lo querfas hacer, 
Perú 77. la Coliseo. 

Desde que entras a la cuadra 
comienzas a notar algo, el ambiente 
es peculiar, una cantina de mala 
muerte en la esquina, edificios en rui¬ 
nas que en otra época seguramente 
fueron imponentes, sumamente 
sucia, pero eso sí, muy populosa, ya 
a un par de cuadras de la arena los 
puestos por ambos lados ofreciendo 
máscaras de todos los personajes del 
espectáculo, pero eso no es lo raro. 


más bien era lo común en el centro 
de tu ciudad, sólo que en los parro¬ 
quianos asiduos se sentía algo dife¬ 
rente. algo que no en las otras calles 
del populoso centro histérico, se les 
sentía casi felices, o felices ¿por qué 
no? ese era un gesto inquietante en 
una ciudad en donde sólo esperas 
encontrar gestos grises, indiferentes 
a su entorno, más semejantes a ga¬ 
nado que a la ¡dea de humanidad, 
sólo has notado ese gesto en fiestas 
o en conciertos en los que te parece 
muy normal, pero en esas condicio¬ 
nes es casi slcótlco. o eso te parece, 
y lo peor de todo es que tu incipiente 
esquizofrenia te hace divagar en el 
por qué de la felicidad de los sujetos 
estos, tratas de olvidarlo, aunque 
nunca has podido dejar las cosas 
así. como así y sabes que la idea te 
perseguirá por lo menos todo el día. 
lo bueno es que ya tendrás una ex¬ 
periencia para Intentar entender. 

La lucha ya empezó, ya van 
en la segunda pelea, pero no Im¬ 
porta porque el mecanismo de esto 
es guardar lo mejor para el último, y 
apenas es la segunda lucha, tienes 
mucho tiempo aún, faltan como tres 
o cuatro peleas y según la lógica 
serán mucho mejores que ésta, aun¬ 
que en realidad no está nada mal. o 
menos mal de lo que esperabas, el 
lugar no es cómodo, pero esperabas 
menos. 
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El sitio es más pequeño de lo que imaginabas, o lo que habías visto en 
el aparato idiota, pero nunca tuviste conocimiento de causa, así que eso 
no te sorprende demasiado, eres un extranjero y aún no quieres perder tu 
extranjería en el lugar, te gusta la distancia que has establecido, pides la 
primera chela de la tarde, tus compañeros de aventura hacen lo propio pero 
ellos son mucho mas versados en esto que tú, eres el novato, parece que al 
entrar ellos también se pusieron una máscara, pues nunca los habías visto así, 
el ambiente es cerrado, tienes todo muy cerca y el ruido no te deja comu¬ 
nicar mas que a grito pelado. Reducida tu intimidad optas por entrarle con 
singular alegría a la tella con la que acabas minutos después justo cuando 
anuncian la siguiente lucha, el escándalo ya no te molesta, es más, te unes 
al desmadre gritando cada que anuncian a un luchador, no conoces a nin¬ 
guno asi que tratas de identificarlos rápido con el nombre que mencionan 
cuando salen de lo que parece uno de esos antros llamativos en la costera 
de Acapulco, no lo logras, siempre fuiste malísimo para retener nombres y 
esta no será la excepción, sólo podrios identificar al Santo y eso por ser de 
plano cultura general, y la afición a sus grotescas películas que tienes desde 
hace algún tiempo, quizá si aparece un luchador viejo lo reconocerás, sí 
aparecen viejos, pero no los conoces, no es para nada la imagen que tienes 
de un luchador, mas bien estos son viejos panzones, que sí se ven fuertes pero 
no dirías, ay wey un luchador: pides otra chela. 

Tres en una esquina y tres en la de enfrente, rudos y técnicos, buenos 
y malos, el clásico binomio occidental, tú como es lógico tomas partido de 
inmediato por los rudos, siempre te han caído mal los buenos, además la 
rudeza siempre es mas divertida, pero no es ese el sentir de la mayoría de la 
afición, la cual casi por completo apoya a los técnicos, tus acompañantes 
también están con los rudos, así que pasan a ser parte de la porra ruda, ahí 
estas otra vez contra la corriente, apoyando a una facción de la cual ni co¬ 
noces a los integrantes, el espectáculo comienza desde las presentaciones, 
es como un concurso de popularidad, quién recibe mas aplausos y quién 
mas abucheos, el más bueno y el más malo, crees que el público influye 
directamente en el bando del luchador, ellos los clasifican según su aparien¬ 
cia, estereotipos psicológicos, eso crees ¿si no cómo es que se parecen tanto 
entre sí, según bando? no es que se parezcan en realidad, pero tienen algo, 
quizás una actitud, no lo sabes, no lo quieres saber así que qué importa, gran 
parte del apoyo técnico lo constituyen los niños, que además de gritar sin ta¬ 
pujos sobreabundan, pobres, siempre con los buenos como dogma, casi por 
Imposición tienen que apoyarlos y no saben ni por qué ellos son los buenos y 
los otros los malos, ni por que saberlo, así es y ya, y ellos son parte de ese bien, 
no sólo son simples espectadores, con su apoyo son parte del bien, no se 
suben y pelean, se ven reflejados en el defensor de la justicia en tumo encar¬ 
nado en alguno de los luchadores técnicos, que está por demás decirlo, es el 
ídolo de los niños, esto está bien para los mozalbetes que corean al unísono el 
nombre del rival de los malandros a quienes apoyas, pues ellos qué saben, y 
a su edad es normal identificarse con el bueno, a quien creemos defensor del 
orden, la bondad y en general lo que nos gusta, pero descubres que causa 
el mismo efecto en la mayoría de los adultos que hoy se encuentran, eso si 
te causa hasta enojo porque consideras que a esa edad, mínimo, deberían 
estar desencantados del bien, o mejor, del orden establecido, eso te motiva 
a apoyar con mayor ahínco a losrudoslosrudoslosrudos, esto ya es personal, 
no son solamente en este momento tres sujetos metidos de payasos volado¬ 
res, contra tres rudísimos, no señor, estos tecniquillos ahora representaban a 
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todos esos chamacos hijos de mami que siempre hacían la tarea, esos que 
siempre te acusaban, además de las niñas buenas que, como dice la can¬ 
ción, nunca salen contigo: al policía, el político, el ejecutivo y toda la gente 
bien de la ciudad, o por qué no, del mundo, todas esas exitosísimas figuras de 
la suciedad que siempre te han cagado, entre tanto grito necesitas lubricar 
el cogote y te empinas las chelas a ritmo peligroso, pero todo sea por apoyar 
a los representantes de la inconformidad de quienes ahora te sientes fan. 

Tu bando perdió la primera caída en algo que te parece ridículo, pues 
es evidente que los rudos son superiores, pero en esta caída es irremediable 
el triunfo, ni bailando en chalma se lo sacarán, pues han aplicado la estra¬ 
tegia y arremetido con todo el poder, los pobrecillos tecnicuchos están ya 
como santo cristo, y no hay piedad para ellos, a cada uno le toca pasar por 
la tortura china propinada por los tres guerreros al mismo tiempo, de puritita 
felicidad te pones en pie y aplaudes el castigo, lo que te vale los abucheos 
del irrespetable, la barra ruda contesta con burlas y tu pides unos chicha¬ 
rrones con mucha salsa, sientes que la tercera, la definitiva, la tienen en la 
bolsa, puro tramite, en realidad no hay tiempo entre caída y caída porque 
la golpiza no para, los tienen a su disposición, cada cual con el suyo y hasta 
comparten, el escándalo crece, no lo puedes creer, de repente el capitán 
técnico se safó, descontó a los tres rudos permitiendo que sus compañeros 
tomaran la ventaja y los rindieron en un par de minutos, qué fraude, estás 
entre enojado, decepcionado, e incrédulo, pero no puedes parar de pro¬ 
nunciar mentadas a todo mundo. 

¿Qué fue eso? parecía un baile en lugar de una pelea, bailarinas, les 
gritas mientras se van derrotados, primero, segundo, tercer acto, pero estas 
sediento y cansado de tanto gritar y agitarte parado en tu lugar como para 
estar pensando en semejanzas, además qué te importa, eres sólo una visita 
¿o no?, y en la siguiente pelea quizá ganen, es sólo una derrota y a la siguien¬ 
te pueden ganar, es solo una de esas pequeñas muertes que se supone tie¬ 
nes que ir teniendo para seguir viviendo(|Tanatos, esol) eso es un juego con 
la destrucción, propia o del otro, un resurgir en la que sigue, y¿ el Eros?, segu¬ 
ramente en la pasión que despiertan en la afición, que es grande, la afición 
y la pasión por igual ¿llegará a calificar como amor?, o lo que sea, Eros digo, 
¿qué no es sólo amor erótico? crees que también filial, Eros y Tanatos, otra 
constante en la vida, quizá solo la occidental, pero es la única que conoces, 
te molestas contigo por pensar tonterías y mejor revisas el programa, es un 
tanto Inútil porque no conoces a nadie, pero aun así lo haces, quieres saber 
quien peleara antes de que se salgan, y verlos antes aunque sea en el papel 
casi ilegible que les dieron en la compra de pepitas a la entrada, hay algo 
diferente, un nombre extraño en el programa y un rostro poco común. 

En el trío de rudos que ahora pelearán hay uno, el capitán, que es 
oriental, eso no debería pero cambia las cosas, parece que es otro luchador 
más, pero sin razón aparente no te simpatiza, a nadie de hecho le agrada, 
todas las simpatías se vuelcan con los tecnicolor, en esta ocasión le irás a los 
técnicos ¿pero cómo? no que muy rudo, pues sí, pero la condición cambia, 
no es cualquier rudo, es la encamación del extraño enemigo, ese que creis¬ 
te llamado maslosare, tan es así que los técnicos se han convertido en los 
soldados hijos que el cielo divino le dio a tu bienamada patria saliendo con 
una banderota con todo y águila traga culebras ¿qué no?, qué se cree ese 
amarillo viniendo a retar a los guerreros aztecas, no lo pensarías regularmente 
pero la euforia de todos te envuelve y terminas uniéndote a la masa, o es esa 
tu justificación, ardes en un patrioterismo barato del cual te avergonzabas en 
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situaciones más sensata», queá también sea el alcohol en tu sangre, por 
todo el lugar se escuchan intuitos al luchador quien se burla del publico 
y retíoalimenta el espectáculo, comienzan las hostilidades y en general 
todo resulta como esperabas, los mexicanos someten al japonés y sus 
acompañantes con relativa facilidad, la primera caída es rápida y sin 
contratiempos aunque el luchador japonés es bastante grande y se le 
nota capacidad, la segpn0a, caída comienza tranquila, uno contra uno. 
topitán a capitán, aplícaté la kawasald invertida gritas aunque no sabes 
si eso exista. Se meterrlc* tudos y atacan a traición, toda la arena lo re¬ 
crimina. pero los técnicá» sdé lo suficientemente buenos para perder tan 
fácil y resisten como harto Cualquier patriota, el castigo es demasiado y 
terminan por rendirse, lodó^ora la úttkna. otra vez ¡qué casualidad! aho¬ 
ra entiendes eso de. (...) gente loca de la emoción-, no se pueden 
dejar vencer en su casa, sobreña, su territorio, en realidad no fueron tan 
rudos como los anteriores; péro tú tos tachas de tramposos, deshonrados y 
hasta poco hombres, la pgtea pareja, llaves y contralleves, todo es hasta 
rítmico, uno contra otro s¡é von eliminando y se quedan sólo los capitanes. 

- -■- *—el japonés lo toma, le aplica una llave que 

-el público grita, rompe el candado y le 
unq. dos. tres, vencido, la patria no sucum- 
n enemiga, te sientes como presenciando 

cuenta de las chelas 
con una feria, por 
tu mujer y como va la 
i estado etico avanzado, pero tú ni te 
selectiva, pides más chela, 
recuerdas bien la lucha 
eran más y tenían hasta 
no parabas de reír, pues en 
hicieron mayor gala de 
histrtónicas. todo un 
terminó entre carcaja- 
oca para el alcohol, 
de la arena aún eufó- 
anas de luchar o algo, 
puesto y compras- 
era lo único que 
i. anónimo o así te creías 
ahora sí podías enfrentar 
todita, diste vuelta en el 
los chicha- 

salsa. 

Néstor 
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INDÍGENA 



Dentro del mosaico cultural 
que la realidad nacional significa, la 
educación juega un papel primor¬ 
dial para la construcción de una 
sociedad distinta, donde los pueblos 
indígenas no sólo sean parte de la di¬ 
versidad, sino constituyan uno de los 
pilares sobre los cuales se levanta una 
nueva nación. La educación que se 
imparte actualmente en nuestro país 
no posee un modelo conciliador y sí 
uno adecuado al mercado de mano 
de obra barata, a necesidades eco¬ 
nómicas. olvidando la esencia del ser 
humano. 

Teniendo en cuenta estas 
dos particularidades, veo ne¬ 
cesaria la reflexión en tomo 
una pedagogía que por fin sea 
parte de la autonomía y de 
la transformación social, una 
enseñanza de liberación que 
nazca desde el seno mismo de 
la población y que inhabilite por 
fin y para siempre la educación 
impuesta por las instituciones de 
un Estado caduco e ineficaz. 

Parte de la deconsfrucción y 
desestructuración de un mo¬ 
delo educativo opresivo en 
sus métodos y objetivos, 
es la reflexión constan¬ 
te. el sentido critico y 
un ritmo diferente en la 
tarea transformadora. 


VPeela^o^la 

ele la 

autonomía 


Primero se dará un mero 
repaso a las políticas educativas 
oficiales expedidas por la secre¬ 
taria de Estado correspondiente: 
debido a la extensión de dichas 
políticas y la evidente ineficacia no 
nos detendremos demasiado en 
este aspecto. Desde que la "nación 
mexicana" comienza su periplo en 
la constelación de naciones libres y 
soberanas, un fantasma de alinea¬ 
ción ha caracterizado la actuación 
gubernamental respecto a la diver¬ 
sidad cultural, lingüística y consuetu¬ 
dinaria: el ser mexicano o lo que se 
llamó el criollo: personaje ilusorio 
que no reconoce, mas que en 
los museos, la existencia de pue¬ 
blos distintos a la Europa, al oc¬ 
cidente del pensamiento, y que 
por tanto anima el proceder 
de los gobiernos inestables y 
sus sucesores unipartidistas 
en la única dirección po¬ 
sible para su corta visión: 
la homogenización de 
un pueblo en miseria 
y analfabeto (siempre 
con respecto a las tra¬ 
diciones de occidente 
y no con un sentido más 
general, pues es claro 
que el conocimiento 
existe en los pueblos in¬ 
dígenas). 
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Los indios tienen que partici¬ 
par del progreso olvidando sus cos¬ 
tumbres y sus maneras de trabajar y 
organizarse, tienen que enajenarse 
y pervertirse mediante un progra¬ 
ma educativo (por lo menos para 
aquellos que tenían acceso al mi¬ 
núsculo sistema de enseñanza), o 
bien aprender en la marcha, a darse 
cuenta que su papel es el de obe¬ 
decer y colaborar en los despojos de 
tierras y en la violación de derechos. 
Esto es tan sólo una mirada a la po¬ 
dredumbre que hay detrás de los 
métodos de capacitación y de los 
programas de alfabetización, aun si 
se trata de aparentar que se respe¬ 
tarán las lenguas y las costumbres. 
La educación que el Estado otor¬ 
go a un pueblo tan heterogéneo, 
que no forzosamente dividido, está 
pensada desde la centralización 
y la burocracia, desde las oficinas 
en donde no hay una sola ¡dea de 
cómo la realidad puede también ser 
distinta a la institucionaKzación de la 
vida cotidiana. 

Pero la respuesta en materia 
educativa debe ser contundente 
y. luego de la deconstruccion, dar 
paso a una educación con un mo¬ 
delo horizontal que permita la par¬ 
ticipación de distintas propuestas; 
la educación por llevar a cabo ne¬ 
cesita responder a las necesidades 


de estas realidades en cada lugar 
donde sea impartida: una educa¬ 
ción con pedagogía de autonomía 
tiene otras tareas y otras prioridades 
que el sistema financiero y el control 
¡n-gubemamental del estado mexi¬ 
cano actual. Es ese finalmente uno 
de mis objetivos, al mostrar algunos 
puntos para fundamentar las dife¬ 
rencias con la educación actual. 

La educación debe ser un 
acto de liberación y se constituirá a 
partir de la realidad en la que desen¬ 
vuelven la vida cotidiana cada uno 
de los pueblos, la participación po¬ 
pular y el apego al quehacer político 
para tratar de resolver los problemas 
de interés colectivo: lo anterior inicia 
desde una postura de rebeldía que 
rechaza el activismo de educación 
y que. según la radicalidad. somete 
sus acciones siempre a reflexión. Esa 
rebeldía ejercida en el mas amplio 
sentido educativo significa recha¬ 
zar y desestructurar la educación 
Pancarta, que tiene como funda¬ 
mento el depósito de un saber o la 
transferencia de conocimiento en 
una estructura cerrada e inflexible 
de verticalidad con las posiciones 
de educador-superior, educando- 
inferior. La rebeldía ejercida, señalo 
la inexperiencia democrática que 
comprende la implantación de for¬ 
mas tanto de gobierno como edu¬ 


cativas ajenas o lo realidad y con la 
ausencia de los actores principales: 
el pueblo; el pueblo definido como 
la suma de tos sectores populares y 
medios que representan la mayor 
parte de lo población y que son el 
tejido social que encuentra obstácu¬ 
los para acceder a tos servicios bá¬ 
sicos y culturales, en comparación 
con la minoría cada día mas adine¬ 
rada. Cuestión de revertir mediante 
la educación y la enseñanza de una 
nueva lógica, que el dinero no es el 
eje alrededor del cual giran tos rela¬ 
ciones sociales. 

Freire afirma que la educación 
también es un acto de amor, por lo 
tanto un acto de valor. No puede 
temer el debate, el análisis de la 
realidad, no puede huir de la discu¬ 
sión creadora bajo pena de ser uno 
farsa. Las enseñanzas en lo transfor¬ 
mación educativa deben hacemos 
participes a todos tos mexicanos de 
las distintas lenguas y cosmovisiones, 
sin tener que edificar uno lengua y 
una cosmovisión dominante como 
único referente de tos demás: en el 
país existen distintas zonas identifica¬ 
das como lugares de Influencia de 
cierta etnia o de tol grupo lingüístico, 
lo cual ya de entrada nos ayuda 
en la conformación de escuelas 
bilingües o trilingües, pero que aún 
no resuelve tos situaciones luego 
de migraciones o de lo indefinición 
territorial de uno o varios grupos y 
pueblos. La solución puede encon¬ 
trarse dirigiéndose en la misma ünea 
de debate y de reflexión directa de 
los protagonistas, estableciéndose 
un acuerdo mediante el dialogo 
entre ellos. Ya no podemos adoptar 
el papel paternalista que tas institu¬ 
ciones ejercen hasta el momento, 
mucho menos si lo transformación 
radical de la sociedad o través de 
la educación, va en contra de eso 
reducción protectora 
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Otro aspecto de dicha educación es el apego cons¬ 
tante a la búsqueda de una política mas saludable, 
una verdadera política que responda 
las necesidades del ser humano, es 
decir, que busque el diálogo y 
la participación de todos 
los sectores, de todos 0 
los estratos, de las ,*<« 
diferentes lenguas /,• ', 
y costumbres, 1 
de la "sociedad A-' 

Mjk ¡ 

Respec- 
to a lo que la I 
pedagogía de I 
la autonomía se 1 
refiere, es impor¬ 
tante mencionar 
uno de los princi¬ 
pios fundamentales 
que Freire menciona en 
otro de sus textos llamado 
justamente 

la autonomía. Saberes necesarios 
para la práctica educativa: enseñar no es 
transferir conocimiento, sino crear las posibilidades para 
su propia producción o construcción. Pero la construc¬ 
ción de conocimiento también tiene otra condición 
primaria para su eficacia a largo plazo: la igualdad de 
género. La participación de la mujer poco a poco deja 
de ser exclusiva a las tareas domesticas y comienza a 
cambiar de ámbito, a pasar a la formación educativa 
de su comunidad, adquiere conciencia de su respon¬ 
sabilidad en la transformación de las relaciones sociales 
que han reproducido la humillación y la explotación de 
genero durante siglos: es la mujer quien puede cambiar 
su situación y contribuir a que la educación de las gene¬ 
raciones se logre en una situación de igualdad, que la 
producción de conocimiento sea a partir de una base 
social distinta alejada de la discriminación. 

Para continuar con el conocimiento y su construc¬ 
ción ahora me referiré a las materias que podrían ense¬ 
ñarse, tomando en cuenta que las áreas de conocimien¬ 
to deben establecerse según las condiciones del lugar 
en donde se impartan, es decir, que deben responder a 
la realidad inmediata. Dichas enseñanzas responden a 
necesidades concretas y a compromisos con el medio 
ambiente, a la formación integral que debe tener un ser 
humano en estrecha relación con el medio en donde se 
desarrolla: las enseñanzas que parten de esta raíz tam¬ 
bién deben respetar la autonomía y la dignidad de cada 
uno, como un imperativo ótico y no como un favor que 


podemos concedernos o no unos a otros. Los alumnos no 
sólo van a la escuela a aprender a leer y a escribir en una 
lengua impuesta, a cómo servir en la 
■ mecánica del capitalismo para 
sobrevivir, por el contrario 
la educación transfor¬ 
madora y libera¬ 
dora establece 
nueva re¬ 
lación social 
de diálogo 
y de cons- 
t r u c ción 
basada en 
principios 
éticos. 

Final¬ 
mente quisiera 
mencionar que 
la autogestión de 
la educación libera¬ 
dora y autónoma, debe 
ser oirá de las condiciones 
para que pueda reproducirse 
en distintos puntos del país, es decir que jos 
medios necesarios para llevar a cabo la tarea educativa 
deben producirse a partir de dinámicas de contribu¬ 
ción voluntaria, con la participación de los promotores 
y maestros en las tareas económicas y laborales de la 
comunidad en donde pretendan trabajar: el aislamiento 
de círculos que pretendan enseñar alejados de cual¬ 
quier contacto con la población, están destinados a 
permanecer en el fracaso total. 

A manera de conclusión me restaña dejar el te¬ 
rreno abierto para la profundización y la investigación 
puntuales, con el objetivo de proponer una alternativa 
a la educación en México, en este caso partiendo de lo 
situación indígena pero sin olvidar que todos los habitan¬ 
tes de este país estamos involucrados y que debemos 
partir de la educación para transformar la sociedad en 
su conjunto. La duda que me asalta al final, es si la pues¬ 
ta en marcha a grandes niveles de la pedagogía de la 
autonomía no pasaría por un proceso de distorsión y tal 
vez seria necesario una redefinición de las localidades, 
descentralizar la enseñanza y adecuar la ecuación en 
una ciudad dependiendo de las zonas en donde se tra¬ 
baje. Esto puede también traer una complicación a nivel 
administrativo, pero que seguramente podrá ser resuelta 
continuando con la lógica ética y el respeto a la autono¬ 
mía de cada uno. 

H®*tb*rto Pof»<te» 










5 de Abril de 2006 




v rescata 


Día primero. 

Llegamos al lugar acordado. Somos siete los coi 
batientes a quienes el Comando Central encomendó 
la misión de búsqueda y rescate de los posibles sobre¬ 
vivientes del campamento “Cabañas". A cargo de la 
misión queda el teniente Rodolfo, el segundo al mando es 
el sub. Roque. Quién iba a pensar que todo suceden'a tan 
rápido. Ni siquiera yo me imaginé que tan solo unos dias des¬ 
pués de haber roto relaciones, de manera absoluta, con la seu- 
doizquierda nacional recibiría una invitación para partir rumbo 
a Cuba a recibir entrenamiento militar para defender la isla de la 
eventual invasión yanqui. Sin embargo, el ataque militar no fue contra 
Cuba sin contra Colombia. Es por eso que centenares de combatientes 
partimos de Cuba a Colombia en embarcaciones clandestinas. 

Llevo ya dos meses en territorio colombiano. Llegue aquí acom¬ 
pañado de dos mis más grandes amigos. Uno murió en el segundo 
enfrentamiento que sostuvimos con grupos paramilitares, el otro es ya 
Capitón de una escuadra guerrillera; yo sigo siendo un combatiente 
común, aunque con entrenamiento de elite. A mi me capacitaron para 
misiones difíciles, prácticamente suicidas. Ahora yo y otros seis suicidas va¬ 
mos rumbo al corazón del hormiguero, donde hierven soldados. 

Día 2. 

Este monte está impregnado de verdes. Tienen trampas en varios lugares. 
Estando aquí me doy cuenta de lo más crudo de la realidad. El ejército esta im- 
plementado contra nosotros una guerra no convencional al estilo vietnamita, los 
poblados están infestados de paramilitares, los cerros llenos de trampas caseras 
pero efectivas. Veo con una tristeza frustrante que la contrainsurgencia ha reba¬ 
sado a la insurgencia misma. 

Día 3. 

¡El día de hoy sólo sirvió para reiterarme aquello de comando suicida! El sub. 
Roque ha caído en una trampa. Unos trozos de bambú terminados en punta le han 
destrozado los pies. El teniente Rodolfo me ha ascendido a su lugarteniente, ahora soy 
el subteniente alias el "chilango". En otras circunstancias esta noticia hubiera sido mo¬ 
tivo de alegría, pero ahora, ahora todo lo que quiero es que completemos la misión 
y que nos larguemos de aquí. 


G XO¿l 
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Día 4. 

B sub Roque se la pasó gritan¬ 
do todo el día que le diéramos el tiro 
de gracia, que no deberíamos car¬ 
gar con un estorbo, que él ahora nos 
ayudaría más muerto. En fin... cerca 
de las ocho de la noche escucha¬ 
mos un disparo... |se suicldól No creo 
necesario escribir en estas páginas 
carcomidas por la injusticia, el senti¬ 
miento que nos embarga. 

Día 5. 

A primera hora escuchamos 
por la pequeña radio portátil que 
había sido localizado el campa¬ 
mento "Che Guevara" cíe apoyo 
cubano. Que el cerco a dicho cam¬ 
pamento había sido ejecutado con 
aparente éxito y que justo en este 
momento se llevaba a cabo la Incur¬ 
sión por aire y por tierra en territorio 
hostil. Y para acabamos de chingar 
el día. el disparo con que se arreba¬ 
tó la vida el sub. parece haber sido 
escuchado por los milicos porque 
estamos cercados. Trataremos, de 
evitar una confrontación a toda cos¬ 
ta. Pues dadas las circunstancias, un 
combate con alguna patrulla militar 
significaría la muerte de todos noso¬ 
tros. ¡No podemos correr ese riesgol 
Cuatro avanzadas verdes vienen a 
nuestro encuentro. Avanzan por los 
cuatro puntos cardinales. La escua¬ 
dra que viene por el norte es la más 
desnutrida, eso aunado a que hacia 
el norte se encuentra la frontera con 
Chlapas (México) nos obliga a tomar 
esa ruta. El teniente ha decidido que 
nuestra arta de escape será hacia el 
norte, para adentramos en territorio 
mexicano y así eludir las patrullas 
del ejército colombiano. Pero ahí 
tendremos que enfrentaros con el 
ejército de mi país que mantiene 
el cerco contra el EZLN. SI es que 
llegamos a México, nuestra única 
esperanza es entrevistamos con la 
comandancia central del EZLN para 
que nos brinde apoyo logistico y así 
poder regresar a Colombia o. en su 
defecto, a Cuba. 


Ya son 12 los días que hemos permanecido en zona hostil. ¡12 días!.. 
Se dice fácil, sin embargo, es la peor experiencia de la guerra que he vivido 
hasta ahora. Todo el tiempo escondidos, huyendo siempre de las patiullas de 
milicos que peinan el monte. Sobreviviendo con media lata de comida ran¬ 
cla y unos cuantos sorbos de agua. Todo esto es diario, diario, diario... 

No existe rastro alguno de nuestros camaradas, del campamento solo 
quedaron cenizas, los militares lo quemaron todo. Dadas las condiciones, y 
por lo que he escuchado de mi teniente, parece que pronto regresaremos 
a uno de los principales campamentos de las FARC. Después de todos estos 
dios y algunas discusiones, creemos que nuestros compañeros que no mu¬ 
rieron en combate deberán estar muertos ya, pues no creemos que en las 
condiciones en las que se encontraban lograran aguantar mas de 3 dias de 
tortura. Lo que más lamentamos de esta situación es la posibilidad latente de 
que alguno de ellos haya revelado posiciones de los demás campamentos. 

Articulo enviado 
al correo de Stachka 
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como freno al 

neoliberalismo 


El estudio contemporáneo so¬ 
bre el Derecho Indígena en parti¬ 
cular, ha Ido abriendo nuevas pers¬ 
pectivas en cuanto a la existencia 
jurídica de estos grupos vulnerables, 
este debate está contraponiendo 
las diferentes doctrinas del Derecho 
como disciplina, para así, poder 
llegar a una especie de conclu¬ 
sión o acercamiento en la materia. 



C9ÍSO 


Mientras más se fortalezca el derecho 
indígena, más logros podrán tenerse en el- 
ámbito jurídico, para proteger y representar 
de manera efectiva, a todos aquellos grupos 
culturales y étnicos que. siendo originarios, han 
sido soterrados y despreciados por los gobier¬ 
nos nacionales, y más recientemente por los 
nuevos gobiernos de corte neoliberal. 

Existen dos vertientes doctrinarias muy 
bien especificadas, lo que seria el positivismo 
y el pluralismo. En nuestra Constitución se re¬ 
formaron algunos artículos que tienen que ver 
con los derechos indígenas, fue en 1992 cuan¬ 
do esto sucedió, sin embargo, estos derechos 
no pueden ser llevados a la práctica, ya que 
nunca se estructuró el ordenamiento secunda¬ 
rio pertinente, es decir: aunque se haya cam¬ 
biado la Constitución en su segundo artículo, 
particularizando la situación de los pueblos in¬ 
dígenas. estableciendo que son el sustento cul¬ 
tural y originario de la nación y que su cultura 
debe ser desarrollada y protegida, al no haber 
un ordenamiento secundario (leyes que hagan 
esos mandamientos aplicables) realmente no 
se pueden llevar a la práctica todos esos boni¬ 
tos pensamientos. 










La Constitución mexicana en su 
articulo segundo advierte que: ‘El 
reconocimiento de los pueblos y 
comunidades indígenas se hará en 
las constituciones y leyes de las 
entidades federativas", es de esta 
manera, como el gobierno cerró las 
puertas para la creación de las tan 
aspiradas “regiones autónomas’ 
indígenas, ya que según la carta 
magna, será problema de los 
estados y no del gobierno federal, 
el resolver el problema de la 
autodeterminación de los pueblos, 
derecho que está plasmado en un 
convenio internacional firmado por 
México. Los congresos estatales 
no han querido legislar sobre esta 
cuestión, y los grupos indígenas 
siguen aspirando a que se les tome 
en cuenta. 



El convenio 169 de lo Orga¬ 
nización Internacional del Trabajo 
(OIT). fue signado gustosamente por 
México el 11 de Julio de 1990. El arti¬ 
culo 133 constitucional le da validez 
legal, ya que según este precepto 
los tratados internacionales que el 
país firme, serán transformados en 
ley supremo, con sólo la constitución 
como ley más preponderante. Por 
supuesto que estos tratados deben 
ser llevados acorde con la Consti¬ 
tución. aprobados por el Senado e 
incorporados a la ley nacional. El de¬ 
recho a la autonomía está plasmado 
en este convenio. Muchas personas 
se preguntan el porqué de este con¬ 
flicto. el porqué de la cerrazón en 
tomo a la creación de regiones au¬ 
tónomas para algunos de los grupos 
indígenas de México, la creación de 
una región autónoma como las de 
Nicaragua y Panamá, podrán servir 
para que los grupos indígenas prote¬ 
jan su cultura y los recursos naturales 
del embate neoliberal, sin embargo, 
no todo en los regímenes autónomos 
es lozano, también existen el peligro 
del separatismo o el de la automar- 
ginación. el debate seria muy largo, 
tal vez en otra ocasión pueda verter 
algunas opiniones con respecto a los 
regímenes autónomos, pero quiero 
dejar en claro que. existe un grupo 
de intereses poderosos, que están 
en contra de la creación de las 
autonomías regionales en México, 
porque no los benefician, porque no 
les permitirán seguir saqueando las 
regiones indígenas. También existe 
un grupo de personas que está en 
contra por otras razones, será ver¬ 
gonzoso y simplista meter a todos en 
el mismo saco, ya que aunque no lo 
parezca, también el neoüberalismo 
puede jugar a la autonomía regional 
para beneficiar sus intereses, véase 
el caso de la zona petrolera chita 
en Irak, al convertirse ésta en una 
zona autónoma, será más fácilmen¬ 


te saqueada por el capital norte¬ 
americano. es decir, la autonomía 
regional no es en si buena o mala, 
el problema está en quien la lleva a 
cabo y prora qué finalidades. México 
depende del petróleo en un 45 por 
ciento, me imagino qué pasaría, si 
los indígenas que viven en las zonas 
petroleras se levantarán en ormas. 
y le exigieran al gobierno el control 
total de los recursos naturales de su 
región, es decir, el petróleo. El deba¬ 
te está abierto. 

Toda la discusión extraoficial 
que se lleva a acabo acerca de los 
supuestos derechos indígenas, tiene 
algo que decir de los famosísimos 
“usos y costumbres" de los pueblos 
involucrados. Algunos comentarios 
son vehementemente o favor de 
que las diferentes culturas hagan lo 
que crean es necesario para preser¬ 
var su riqueza cultural, otras voces no 
piensan lo mismo y creen que estos 
pueblos deberíon modernizarse y 
dejar atrás de una buena vez sus 
usos primitivos. Éste debate en par¬ 
ticular se centra en la tesis de que. 
los pueblos indígenas muchas veces 
lesionan de manera grave los dere¬ 
chos humanos universales, esto al 
aplicar algunas de sus costumbres. 

la legislación en la materia 
deja muy claro que. con relación 
a la disciplina jurídica, el articulo 
8 declara que: 2. Dichos pueblos 
deberán tener el derecho de con¬ 
servar sus costumbres e instituciones 
propios, siempre que éstas no sean 
incompatibles con los derechos fun¬ 
damentales definidos por el sistema 
jurídico nacional ni con los derechos 
humanos intemadonolmente reco¬ 
nocidos. Deberá también haber un 
mecanismo para saber que piensan 
los pueblos aludidos de esto, des¬ 
pués de todo, estas ideas nocen de 
la vertiente libero) del derecho y casi 
nunca representan el sentir de los 
afectados. 
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Queda claro pues, que los 
usos y costumbres de los pueblos 
Indígenas serán tolerados, siempre 
y cuando no se contrapongan a los 
derechos humanos universales. Mu¬ 
chas veces se tiende a fácilmente 
afirmar cualquier barbaridad que 
cometen las personas, para ponerte 
la etiqueta de "uso y costumbre", 
debe tenerse cuidado con estas afir¬ 
maciones, y debe tenerse también 
en cuenta que, aunque pensemos 
que los pueblos Indígenas tienen 
todo el derecho del mundo de 
defender sus tradiciones, también 
debemos aceptar que, muchas de 
estas, no son compatibles con los 
derechos humanos y con la moral 
occidental, a la cual pertenecemos 
nos guste o no. 

El llamado segundo ordena¬ 
miento es parte fundamental del 
andamiaje juridlco de los derechos 
Indígenas, eso por supuesto, si lo que 
se busca es mejorar la calidad de 
vida de nuestras primeras naciones. 
Para que este segundo ordena¬ 
miento pueda funcionar de manera 
óptima, es necesaria la creación de 
una ley reglamentaria para que su 
cumplimiento sea totalmente ga¬ 
rantizado. Sin ésta ley es muy difícil 
que estos reglamentos se lleven a la 
práctica, es tristemente lo que pasa 
en la realidad. 


A manera de conclusión de 
este ensayo quisiera resaltar que, el 
Derecho Consuetudinario es. dentro 
del área jurídica: aquel que nace de 
la costumbre: es decir, de los usos 
reiterados que una sociedad consi¬ 
dera obligatorios. O como diría Ro¬ 
dolfo Stavenhagen; "el conjunto de 
normas legales de tipo tradicional. 
No escritas, no codificadas, distintas 
del derecho positivo vigente en un 
país determinado". Aquí comienza 
el debate por la tolerancia, debe¬ 
mos proteger a nuestras culturas 
originarias, pero eso no significa que 
aplaudamos todo lo que hagan, ya 
que también son seres humanos, y al 
igual que nosotros, tienen defectos y 
errores. Si para que nuestras culturas 
originarias puedan defenderse, de 
manera más activa de los embates 
del presente régimen neoliberal, se 
necesita de un verdadero y claro 
derecho Indígena, es deber de no¬ 
sotros como ciudadanos conclentes, 
el pugnar por que se legisle en esta 
materia. Sin olvidar que no deben 
volverse a cerrar las puertas del diá¬ 
logo a los grupos Indígenas, ya que 
si esto pasa, sólo quedan los caminos 
violentos, y con esos, nadie gana. 

Ef neito Moreno 
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Hay una historia al margen de la HISTORIA, un transcurrir que permanece ocul¬ 
to. silenciado, o simplemente inexistente a las plumas que desde el poder escriben y 
rescriben lo que para nosotros debe ser la memoria. Y mientras los de arriba van cons¬ 
truyendo un relato grandioso de lo que somos y debemos ser. nos llenan las plazas de 
monumentos, y minan nuestros calendarios de rituales vacíos y estériles en donde ellos 
aparecen colocados de manera natural en nuestro presente, arrogantes y altaneros 
diciéndonos en todo momento que "vivimos en el mejor de los mundos posibles 


Eso HISTORIA que desdo arribo 
se escribe tiene grietas, fisuras pro 
fundas que difícilmente cicatrizan 
y es a través de ellas que nos es 
posible vislumbre» los episodios de 
esa otra historia negocia, es a través 
de esas irrupciones que podemos 
escuctiar la voz reverberante de lo 
que GuAermo Bonfü «ornó "El Mé«r o 
profundo" En nuestra memoria ,K,jue 
presente Id ¡ndignoc ión por la brutal 







listas pero ¡nocentes que terminó 
siendo brutalmente reprimido. 

En cuanto a las repercusiones 
y trascendencia de la revuelta es¬ 
tudiantil, la Historia oficial integra la 
lucha del 1968 a lo que llaman "la 
transición a la democracia", limitan¬ 
do sus atribuciones a la apertura de 
espacios de participación para la 
ciudadanía y la irrupción de las cla¬ 
ses medias como un sector política¬ 
mente activo en el plano nacional. 
En cuanto a la represión, el dominio 
maneja un doble discurso: mientras 
por un lado se trata de deslindar pú¬ 
blicamente de toda responsabilidad 
tanto al ejército mexicano como al 
Gobierno del entonces presidente 
Gustavo Díaz Ordaz por los hechos 
del 2 de octubre: por otro lado, el 
poder veladamente nos muestra 
que la represión es una carta que 
está siempre dispuesto a jugar con¬ 
tra todos aquellos que se atrevan a 
cuestionar el orden establecido. 

Es asi como los poderosos 
buscan hacer todo tipo de arreglos 
para mostrarse a ellos mismos, y al 
orden que representan, como una 
consecuencia natural y positiva 
de ese relato lineal que constituye 
el corpus de la Historia oficial, y es 
precisamente por eso que vale la 
pena detenernos un momento para 
observar con atención la imagen 
completa que nos muestra esa rebe¬ 
lión plebeya encabezada por 
el Consejo Nacional de Huelga 
(CNH) y hacer conciencia de lo 
que de nosotros mismos puede 
decir. 

Antes que nada es necesario 
señalar que más allá 
del 2 de octubre, _ 

1968 fue un des¬ 
pertar. el grito de 
protesta de una ge¬ 
neración que estalló en 
muchas partes del mundo 
contra la resignación y el so¬ 
metimiento a una socie¬ 
dad profundamente 


jerárquica y castrante. En México, si 
bien es cierto que el detonante de la 
insurrección juvenil lo encontramos 
en el descontento generado por las 
constantes incursiones policíacas en 
las escuelas de la UNAM y el Politéc¬ 
nico, vemos como sus aspiraciones y 
alcances van mucho más allá. 

Y aunque los seis puntos del 
pliego petitorio del CNH se centra¬ 
ban básicamente en el cese a la re¬ 
presión, es evidente que al calor de 
las movilizaciones y la organización 
estudiantil, se fue gestando una con¬ 
ciencia mucho más profunda de las 
contradicciones propias del sistema 
político mexicano y de la realidad 
de miseria y opresión en la que esta¬ 
ba (y está) sumergida la mayor parte 
de la población en nuestro país. 

Así. esa generación que se de¬ 
finió en la beligerancia, logró hacer 
explícito en cada momento su des¬ 
contento: saliendo a las calles con 
imaginación e irreverencia a hacer 
teatro, pintas y mítines relámpago 
en cines y camiones: ejerciendo la 
autodefensa ante las recurrentes 
agresiones de la policía y el ejérci¬ 
to; brigadeando en las fábricas y 
las colonias, aprendiendo directa¬ 
mente con la gente y ganándose 
rápidamente su simpatía y apoyo. 
En general, buscando la creación 
de espacios . autónomos 
donde el I l ejercicio de 
demo- 



radical. aparecía como oposición 
clara al verticalísmo imperante en 
todos los aspectos de la vida política 
nacional. 

Ante el vertiginoso crecimien¬ 
to del movimiento estudiantil y la 
simpatía que este generaba, los me¬ 
dios de comunicación, repetidores 
incondicionales de la verdad oficial, 
aumentaron la escalada de des¬ 
prestigio hacia el Consejo Nacional 
de Huelga. Se decía que los jóvenes 
estaban siendo guiados por intere¬ 
ses oscuros completamente ajenos 
al bienestar de la Patria, y como en 
aquellos años nos encontrábamos 
en plena Guerra Fría, agregaban 
que todo el relajo ese se trataba 
de una conjura comunista, y que los 
lideres del CNH, además de comer 
niños cristianos, estaban vendidos 
al oro de Moscú. Con tal cinismo e 
hipocresía, fueron esos mismos me¬ 
dios quienes maquillaron los hechos 
de la noche de Tlatelolco y dieron la 
vuelta a la página, soltando al aire 
globitos hinchados de optimismo 
patriotero ante la inminencia de los 
juegos olímpicos. 

Como verán, no es intención 
de estas breves palabras hacer una 
recuento detallado de la historia 
del movimiento estudiantil de 1968. 
lo que pretendo es poner frente a 
ustedes un pequeño espejo que les 
insinúe la necesidad de buscar 

r reflejos vivos. No se si me en¬ 
tiendan, seguramente de entre 
lo dicho y por decir quedarán 
huecos, pero siempre 
los habrá. Lo interesan- 
; *e es que la curiosidad 
le gane a nuestra pereza 
y nos propongamos 
recuperar los 
pasos de esa 
nuestra historia que 
permanece al mar¬ 
gen de la HtSTORtA. 
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Pero ¿a qué viene todo esto?, 
creo que para empezar a explicarlo 
vale la pena recordar algo escrito 
por José Revueltas en los días negros 
que le siguieron al 2 de octubre: 
"Amargo encuentro del mal. de su 
gente, de su espacio. Evidentemen¬ 
te uno nació para otra cosa, fuera 
de tiempo y sin sentido. Uno hubiese 
querido amar, sollozar, bailar, en otro 
tiempo y en otro planeta (aunque se 
hubiese tratado de este mismo). Pero 
todo está prohibido, el cielo, la tierra. 
No quieren que seamos habitantes. 
Somos sospechosos de ser Intrusos en 
el planeta. Nos persiguen por eso, 
por Ir. por amar, por desplazamos sin 
órdenes ni cadenas. Quieren cap¬ 
turar nuestras voces, que no quede 
nada de nuestras manos, de los 
besos, de todo aqueHo que nuestro 
cuerpo ama. Está prohibido que nos 
vean, ellos persiguen la dicha." 

Tras la violencia de la repre¬ 
sión. tras el “no" reiterado a los an¬ 
helos. a los sueños y a las esperanzas, 
queda la Impresión de que lo que es 
¡legal es la propia existencia, porque 
los anhelos, los sueños y las esperan¬ 
zas nos constituyen y nos hacen en 
cada caso lo que somos. Cuando 
mencionamos líneas arriba la mane¬ 
ra en que la Historia oficial trata de 
prevalecer como único relato sobre 
lo que es y está siendo, no estamos 
haciendo otra cosa que señalar la 
forma que cobra la marglnaclón de 
la beligerancia cuando queremos 
mirar hacia el pasado. 

Está claro que el poder quiere 
serio también sobre nuestras mentes 
y nuestros corazones, por eso nos 
miente sobre lo que sucedió en 1968, 
por eso repiten de manera ortopédi¬ 
ca la Imagen de la matanza del 2 de 
octubre como fábula de Inmovilidad 
e Invitación al sometimiento. Actitu¬ 
des pertinentes para simple y senci¬ 
llamente permanecer con vida. 


Entonces, si esa historia al mar¬ 
gen de la HISTORIA se continúa en el 
silencio, podemos Intuir que nuestro 
presente está constituido por una 
serie de hechos que permanecen 
alienados, cuando no de plano Ig¬ 
norados. y que éste presente es la 
cosa más cuestionable del mundo, 
porque está construido sobre la 
base de una larga lista de mentiras 
y verdades a medias que la mayoría 
de las veces nos creemos, para sen¬ 
timos tranquilos y seguros en un país 
cada vez más caótico e inseguro. 

Pero así como hay una historia 
al margen de la HISTORIA, existe una 
reglón marginal que se ha construi¬ 
do poco a poco por todos aquellos 
que. como José Revueltas, han ex¬ 
perimentado la dureza que significa 
la ¡legalización de la esperanza. Exis¬ 
tencias proscritas que una y otra vez 
se han abierto un espacio en algo 
que podríamos llamar "el mundo al 
margen del MUNDO". Así, esta ínsula 
de la resistencia se ha ¡do poblando 
de poemas, de pinturas, de cine, 
teatro y danza; pero también de 
huelgas estudiantiles, paros obreros, 
asambleas campesinas y beligeran¬ 
tes. de “Ya basta", como el que en 
1994 le hizo una grieta al monólogo 
del poder a punta de plomo y dig¬ 
nidad. 

En general, queremos llamar¬ 
les la atención sí sobre lo que pasó 
en 1968. pero también sobre las 
nuevas resistencias que se están ges¬ 
tando hoy en día, resistencias de las 
que sabemos poco o nada porque 
su transcurrir carece de reflectores y 
seguimientos honestos por parte de 
la prensa. 

Y lo anterior no significa que la 
Indignación que hoy nos reúne sea 
poca cosa o que de plano no nos 
importe, al contrario, estaría bien 
que de una vez por todas rompamos 
la distancia artificial que nos separa 



de la generación de 1968 y asuma¬ 
mos que su lucha es el antecedente 
directo de la nuestra, y que much@s 
de esos vlej@s de hoy son nuestrOs 
madres, padres. tl@s, maestr@s, etc. 
Y que quizá de entre todos ellos 
haya algunos que estuvieron en esos 
años y pueden contamos algo de lo 
que pasó, pero también nosotros po¬ 
demos contarles de lo que hacemos 
para dejarles claro que los muertos 
del 2 de octubre son también nues¬ 
tros muertos y que por ellos exigimos 
justicia, pero que también exigimos 
justicia ante la matanza de Agua 
Blancas y el Charco en Guerrero, la 
de Acteal y el Bosque en Chlapas. 
y por que se castigue a los respon¬ 
sables del asesinato de abogada 
Digna Ochoa y Plácido, y que se es¬ 
clarezca el crimen cometido contra 
nuestro compañero de la Facultad 
de filosofía y Letras Pavel González, 
o el reciente asesinato del luchador 
social guerrerense perteneciente a 
la Organización Campesina de la 
Sierra del Sur (OCSS) Ángel Meslno. 
y por la libertad de los hermanos 
Cerezo, y etc. 

No es que quiera hacerles la 
lista completa, porque les aseguro 
que nos la podríamos llevar tranqui¬ 
lamente unas dos horas y no acaba¬ 
mos. Lo que queremos dejar claro, 
es que en ese mundo al margen del 
MUNDO, hay una continuidad en la 
lucha por cambiar este país. Que 
han sido muchos años, es cierto, que 
muchos se han quedado a lo largo 
del camino, también es verdad, 
pero todo eso debe de damos la 
paciencia y la tranquilidad necesa¬ 
rias para tener claro que eso de las 
revoluciones no es algo que se hace 
en un día. 


Miguel Alejandro 
Gontálet Ledetma 
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"Querido < 
Diablo" 


" I (i Ih cióii la rciiíitíiuf fe estorba por imperfecta 
XI’. 



Con una narración impresionante 
Xavier Velasco nos introduce 
en un universo increíble pero no 
inverosímil, o por lo menos nunca 
pasó por mi mente la posibilidad 
de negarle la existencia a los 
oscuros personajes que en 
torma de confesión nos invitan 
a lo profundo de su alma, 
marcados lodos por la ambición 
desbocada la supervivencia 
del más apio el más corrupto. 

el más tramposo, siempre al 
ritmo del punk o cuando menos 
un poco de rock progresivo, a 
la carrera y derribando, de ser 
posible la mayoi cantidad de 
obstáculos que se les atraviesan, 
porque las reglas sólo parecen 
ser hechas pata romperse 
correr corrci sin mirar hacia 
atrás asi encomiarnos a Viólela 
una de las mas apasionantes 
antiheromas de las que haya 
tenido noticias. 


La estética de la autodosliuccion. canso le lia 
mana Monsiváis. es un elemento central de la novela 
( -Diablo Guardian- ). peto no sólo como elemento 
personal del o do los personajes centrales, .uro t orno 
parte de todo un discurso de critica social, un loro/ em 
bale a la surreal clase media, los valores (je una doble 
moial nacional, baluarte de la identidad, del modo', 
vivondi. la coslumbte. ¿o no os acaso la familia Rosas 
Valdivia una sátira del rdeoiio de gente bien, un wonn< i 
be. o pretender ser lo que ni remolomonle se i>s? como 
kr historia de la oxigenación a la que son lor/ados • < >n 
tal do paiccer rubios. En esta circunstancia el inicies 
casi palológico de ir en contra resulta por demos es 
candaloso, más aun cuando se transgreden fronteras 
que parecieran inlranqueablos. traición a la familia, 
robo a la cru/ toja. etc. 

El lenguaie es un ente vivo que evoluciona, y 
Velasco lo trato a conciencia, cosas que no se pueden 
decir más que en inglés porque son hechas para la cul 
tura inglesa "gringa" se dicen asi también reflc|o de la 
asimilación de aspee los ajenos a lo que se denominar 1.1 
nuestra cultura , ¿cómo decir malí de otra forma? 
¿cómo cantar a Iggy Pop si no es en inglés? imposible 
perderia su esencia seria como traducir el Cielito linde' 
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en una cultura pop posmodema, y viendo el nacimiento 
de la adaptación mexicana de esta cultura —contra cul¬ 
tura—. rock 101, radio activo, el rock en español de los 
noventas, "rock en tu idioma" se le llamo, no por nada la 
primera publicación de Velasco se llamaría Una banda 
nombrada caifanes en una colección titulada Por las 
eléctricas penumbras del rock, dirigida por el propio 
Xavier, esta banda, sin duda una de las o, por qué no, 
la mós trascendente para toda una generación: banda 
que sacó al aire un movimiento que ya se venía desarro¬ 
llando en lugares más underground y lo convirtió en sitio 
común, rock hecho con influencias no nacionales pero 
que no daba al traste con éstas, ya no era el estilo de un 
tri souls in my mine, o Jaime López, más bien se basaba 
en la estética de The Cure, pero siempre con un estilo 
propio, como la versión de La Negra Tomasa por no ir 
mós lejos, reafirmando lo local con la asimilación de lo 
internacional, o algo asi. Pasa lo mismo en el ámbito de 
la literatura, continúa por una brecha ya antes trazada 
por gente como José Agustín o García Saldaña y com¬ 
parte esta herencia con narradores como Jordi Soler o el 
mismo Juan Villoro. 

Hubo un cambio generacional y lo que era la lla¬ 
mada onda o chavo de onda, como cantaba el tri. tam¬ 
bién cambio, y esa literatura llamada un tanto despec¬ 
tivamente de onda ya no tue lo mismo, yo no hay tanto 
reflejo de eso que se escribió en los setentas y la vida de 
muchos jóvenes nacidos en los ochentas y que fueron 
encontrando sus referentes culturales ya en los noventas: 
estos escritores que si bien nunca han formado un grupo 
y tienen muchas diferencias entre ellos han suplido un 
hueco que estaba ahí, se rompió de cierta forma con 


escritores anteriores que en realidad no son mucho ma¬ 
yores, pero se mantuvo como la voz de un sector impor¬ 
tante. la del joven preparatoriano y universitario que ya 
no se siente tan identificado con Los Stones aunque los 
conozca y le gusten, que vivió el grunge. y es parte de la 
estigmatizada generación x. también parte importante 
de los precedentes literarios son los bits y el desencanto 
por las utopias. El país también ha cambiado y muchos 
que eran jóvenes cuando comenzó este tipo de expre¬ 
sión cultural y eran parte de estos movimientos juveniles 
de protesta, la insalvable brecha generacional de ese 
momento, ya son ostentadores del poder, esto en varios 
ámbitos, desde lo político hasta lo familiar, han introduci¬ 
do algunas de sus demandas en la vida nacional, como 
la alternancia en el poder, la apertura de medios, etc. 
¿quién habría imaginado hace veinte años a algún con¬ 
ductor de televisa criticando al gobierno?, presenciaron 
y lueron parte del colapso del sistema político mexicano, 
pasamos como dijo Villoro. de la dictadura a la caricatu¬ 
ra perfecta, nos integramos a un bloque comercial que 
le permite el paso a toda suerte de productos y por ende 
nos convierte en una subespecie de producto, unos con¬ 
sumidores. consumidores de cosas inútiles muchas veces, 
y nunca pensados para nosotros, la creación de manu¬ 
facturas propias fracasó, soñamos en el primer mundo 
y amanecimos en el tercero, estas condiciones que no 
aparecen en la literatura anterior ya son evidentes en la 
nueva ola, los ambientes y las cosas de las que se hablan 
son mucho más cercanas, hasta la forma de divulgación 
de su obra: en el caso de Xavier por lo menos, ha incor¬ 
porado medios antes no usados pues desde el 97 man¬ 
tiene un sitio Web en el que propaga sus creaciones. 
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No podría clasificar a Xavier Velasco como escritor, 
pero ¿no es acaso la clasificación sólo una herramienta 
para su ubicación en estantes y sirve más a los libreros y 
críticos que al simple lector?, lo hace más difícil aun su 
desvinculación con los grupos literarios, escritor solitario 
que. me parece, ejerce la escritura como un vicio, si ya 
no secreto, si al margen de sus actividades sociales, me 
refiero a la escritura de su trabajo mós personal, su nove¬ 
la, su ficción, su mundo, en el que solo su palabra crea, 
la magia del escritor que a la vieja usanza de dios crea 
al mundo al mencionarlo, su mundo es uno en el que 
los valores tradicionales son suplantados por otros más 
simples y a la vez mos difíciles, sobrevivir en un mundo en 
donde jodes o te ¡oden. como la ley de herodes. Influido 
por la novela de camino o carretera, -Lolita, En el Cami¬ 
no-, y es que este sitio, en sí. altera la percepción del bien 
y del mal, o mejor dicho, estos conceptos se difuminan 
y pierden peso, ya no hay arraigo a un sitio o a alguna 
persona, estas solo y si quieres continuar tendrás que 
aprovechar lo que el destino ponga en tu camino y a la 
vez asumirte como mercancía, negociar contigo mismo, 
de labios de Violeta. "Soy lo que quieras, solo llégame al 
precio", sin un fin preciso, y según Rilke: "lo que es pasaje¬ 
ro está privado de todo destino aun antes de pasar", y la 
vida completa en este mundo velasquiano, y en el real, 
es pasajera, lo único que importa es el momento que se 
vive y vivir intensamente, gastar como millonario aunque 
mañana no haya nada, ¿es acaso también parte de la 
filosofía de vida de Velasco?. solo él se paga por dedicar¬ 
se a hacer lo que quiere durante dos años sin tener con 
que hacerlo; el mundo en la novela es visto a través de 
los ojos de sólo dos personajes, a los cuales se les puede 


identificar claramente como cortados con la misma tije¬ 
ra que el autor Lo anterior nos da esta particular visión del 
mundo que comparten y además está narrada siempre 
en primerísima persona, en tono confesional, contando 
sus historias, lo que sucedió y sólo ellos conocen a cien¬ 
cia cierta, así que son la única fuente de la historia, que 
no parece muy confiable pero sí muy interesante y más 
que nada con pasión, hablan de lo que más les Interesa, 
ellos mismos y su vida, una historia que si bien esta con¬ 
tada desde el interior, nunca nos hace sentir encerrados, 
no hay esta intromisión, buscar en el interior un significado, 
los cosas sólo pasan y no es necesario pensar en el porqué, 
en un significado profundo, acaso lo tenga, en realidad no 
importa, sólo tiene importancia lo material, lo que se ve y 
satisface de inmediato, las drogas el mejor ejemplo. Pig y 
Violeta todos unos conocedores del tema: existe de fondo 
una gran historia de amor, quizá no ortodoxo, amor por el 
reflejo propio en la otra persona, amor alevoso de Violeta, 
que se enamora calculadamente, o es solo pasión, dice 
"la intensidad de una pasión se mide por la soledad que 
la precede" y los personajes son un par de solitarios, como 
todos, pero ellos concientes de su soledad, de su indivi¬ 
dualidad. se enamoran con reservas y con cuidado, pues 
saben que enamorarse es estar en desventaja, tal vez por 
eso. además de ser material de la novela. Pig pide a Viole¬ 
ta una suerte de confesión, pues el mejor narcótico contra 
el mal de amores es la sinceridad, según Joaquín Sabina, y 
Velasco dice errla novela, “si cristo hubiese dicho -enamo¬ 
raos los unos de los otros- ya estaríamos todos viviendo en 
el Infierno", y si el infierno son los otros como afirma Sartre. 
Diablo Guardián es una postal desde el infierno, aunque 
también el cielo serian los demás. 


Néstor Garda 
Ffyl CELA 
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El Congreso en la UNAM 

La Reforma Universitaria por etapas: 
la negación de la posibilidad 
democrática. 



poca dispoíición de las autoridades 
para el Congreso y su renuencia a 
siquiera discutirlo, fueron elementos 
claves para que el movimiento es¬ 
tudiantil planteará la inclusión de la 
comunidad de manera más realista, 
si la comparamos con las formas de 
su "inclusión" en los actuales órga¬ 
nos gubernamentales'. 

Existe la historia previa de un 
Congreso logrado por una huelga 
estudiantil, que es necesario recor¬ 
dar. En enero de 1987, los estudian¬ 
tes respondieron con una huelga a 
las reformas impuestas en octubre 
de 1986 por el entonces rector, Jorge 
Carpizo, de la forma acostumbrada: 
a través del Consejo Universitario. 
Después de casi 15 días de huelga, 
las autoridades aprobaron y acorda¬ 
ron con los estudiantes la realización 
de un Congreso Universitario 1 2 * * 5 , éste 
se celebró en 1990, poco m ás de 3 
artos luego de levantada la huelga. 


1 En te» nOrrwoi anteriores de esta revisto se ha 
expuesto lo ofganizoción del oobemo de la Uni¬ 
versidad en los términos que la Ley Orad nica y el 
Estatuto General establecen. 

2 Aunque una valoración completo del Congre¬ 

so producto de eso huelga (realzado en 1990) 

está perKíente o través de éstas páginas e Inclu¬ 

so un anóHs del movimiento estudtantl encabe¬ 
zado por el Consejo Estudtantt Universitario (CEU), 
por ahora nos conformamos con este escueto 


Como felizmente comienza 
a ser costumbre a través de las pá¬ 
ginas de Stachka (ahora Palabras 
Pendientes...), en este artículo se 
incluyen algunas reflexiones sobre el 
Congreso de la UNAM. 

Y digo felizmente por el con¬ 
vencimiento de que la reflexión 
continúa puede, y debe, traducirse 
en propuestas y acciones que contri¬ 
buyan a hacer más claro el camino 
a transitar en esta tan ansiada y ne¬ 
cesaria reforma de nuestra querida 
alma mater. Sin embargo, esta en¬ 
trega es particularmente triste y re¬ 
veladora, como podrá Irse notando 
a lo largo de sus brevísimas líneas. 

Lo primero sobre lo que hay 
que llamar la atención la atención 
es el tiempo transcurrido al momen¬ 
to con solo una promesa de refor¬ 
ma. Y es que llevamos 6 después de 
reprimidos los estudiantes en que, 
los que aún nos mantenemos en la 
Universidad, nos hemos conformado 
con una promesa de reforma hecha 
por el rector a inicios de su primer pe¬ 
riodo de gobierno (plenipotenciario) 
y que sirvió como justificación para 
acabar un conflicto entre los estu¬ 
diantes y los órganos de gobierno 
por la vía policíaca. 


No hace falta ni recordar que 
el rector, a través de su Comisión de 
Diálogo, se había comprometido el 
10 de diciembre previo al tristemente 
célebre 6 de febrero de 2000 a ha¬ 
cer del diálogo y la negociación la 
vía de resolución de los problemas 
entre universitarios. 

La Intervención de la Policía 
Federal Preventiva, justificada con 
un ejercicio de "democracia publi¬ 
citaria (perdón, plebiscitaria)" en 
la Universidad, no fue fortuita. La 
maduración política que alcanzaron 
los estudiantes a lo largo de más de 
9 meses de huelga presumiblemen¬ 
te brindaría los elementos propicios 
para una verdadera reforma demo¬ 
crática en la UNAM. pues la evidente 
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Palabras 


El Congreso de 1990 se orga¬ 
nizó en 11 mesas. La importancia 
de los acuerdos logrados no evitó 
que casi todos fueran convertidos 
en letra muerta por el burocrático 
aparto de gobierno de la Universi¬ 
dad. particularmente los de la mesa 
11, referida al financiamiento de la 
Universidad (recordemos que esa 
huelga también se provocó, entre 
otras cosas, por un aumento en los 
cuotas). Hubo otros acuerdos si ma¬ 
terializados. como los Consejos Aca¬ 
démicos de Área en los CCH's, cuyo 
análisis dejamos pora otra ocasión. 

Con estos antecedentes, cabe 
la pregunta, ¿por qué en la huelga de 
1999-2000, protagonizada por el Con¬ 
sejo General de Huelga (CGH), la pro¬ 
mesa tardó tanto tiempo en llegar?, y 
esto porque en verdad sorprende la 
diferencia de tiempos. Qué va de los 
15 días de 1987 en que se acordó el 
Congreso a los más de 9 meses y los 
poco más de 1000 estudiantes encar¬ 
celados (si, ¡fueron mil los que pisaron 
cárceles del Estado!), después de los 
cuales la comunidad universitaria tuvo 
que conformarse no con un acuerdo 
de realizar un Congreso, sino con una 
promesa del rector. 


3 So puede consultor en lo págino 

www.congreso.unam.rra. 


Por otro lado, en 1987 tuvieron 
que pasar 3 años para ver materia¬ 
lizado el justo anhelo. Actualmente 
llevamos 6 sin visos de realización, 
es más. la Comisión Especial para 
el Congreso Universitario (CECU) 
habla en su Octavo Informe 3 de una 
"Reforma universitaria por etapas", 
sin mencionar en ningún lugar el 
Congreso, alguien suficientemente 
desconfiado podría pensar que se 
ha descartado la propuesta inicial 
de discutir tal reforma en el seno de 
la comunidad. 

0 "olvido" de mencionar si¬ 
quiera al Congreso se comienza a 
sentir, ahora las distintas escuelas de 
la UNAM han establecido de manera 
independiente (aunque increíble y 
sospechosamente coincidente) sus 
mecanismos de ingreso, no hizo falta 
que el Consejo Universitario aprobara 
un Plan Bamés para llevar a efecto 
sus principios privatizadores básicos. 

Con estas medidas, aunadas a 
la pacificación forzada de la protes¬ 
ta estudiantil (mediante la represión 
por parte de los porros, la expulsión 
o la coptación). el actual rector de 
la UNAM, Juan Ramón de la Fuente, 
se allana el camino para su futura 
inclusión en el gabinete presidencial 
o el fortalecimiento de su grupo para 
negociar posiciones políticas dentro 
y fuera de la Universidad. 




Como se acostumbra en es¬ 
tos lares, a nadie le preguntaron o 
pidieron opinión para cancelar el 
Congreso, simplemente lo hicieron, 
cancelando con ello lo gran opor¬ 
tunidad de democratizar la UNAM 
y hacerla crecer cualitativamente 
para planear un futuro e imperante 
crecimiento cuantitativo. Cance¬ 
lada la posibilidad, preparémonos 
para seguir la usanza antigua, mani¬ 
fiesta en la fórmula actual de gobier¬ 
no de la Universidad: la burocracia 
por encima de la academia. 

No se trata de manera algu¬ 
na de un ataque a la Universidad 
misma, sino de un cuestionamiento 
dirigido hacia los grupos enquistados 
desde hace años en la administra¬ 
ción y que han hecho de esta casa 
de estudios su principal coto de po¬ 
der (personal) paro la negociación 
con el gobierno central. 

Hoy en día, el clima dentro 
de la Universidad difícilmente po¬ 
dría ser peor para el diálogo entre 
universitarios: el ataque y reorgani¬ 
zación de los grupos porriles dentro 
de la UNAM con la complicidad (o 
indiferencia en el mejor de los casos) 
de las autoridades, particularmente 
en el bachillerato, que se manifies¬ 
ta en los hechos recientes, aunado 
al gran número de ex-huelguistas 
expulsados, no contribuye en nada 
a fortalecer la libre discusión de las 
ideas que supuestamente debemos 
disfrutar para la solución de los pro¬ 
blemas internos. A lo largo de todo 
este tiempo las autoridades se han 
brindado a si mismas buenos pretex¬ 
to para cancelar la posibilidad del 
Congreso, ¿no es así? 










Con este escenario, parece 
incluso temerario hablar de perspec¬ 
tivas del movimiento estudiantil, pero 
la reflexión conduce a descubrir 
que el único antídoto a la antide¬ 
mocracia practicada dentro de la 
Universidad es la reorganización del 
movimiento estudiantil. Esto implica 
abandonar el sectarismo que nos ha 
caracterizado como grupos política¬ 
mente activos y superar el discurso, 
tanto teórica como prácticamente, 
para poder abonar elementos hacia 
la transformación. 

Así, se vuelve necesaria la 
reivindicación del Congreso Uni¬ 
versitario como vía de discusión y 
resolución de nuestros problemas 
comunes, y el trabajo constante de 
agitación y autoformación para lle¬ 
gar a esa meta. 

Ahora, lo que un futuro Con¬ 
greso puede llegar a representar es la 
oportunidad de oponer un proyecto 
educativo a la propuesta neoliberal, 
y es con esas dimensiones que debe- 
riamos abordar su discusión. 


En este sentido, el reto actual 
es desarrollar esa propuesta articu¬ 
lándola con el escenario político 
a nivel nacional, y este es el punto 
nodal en el que intentos y propues¬ 
tas organizativas como la Sexta De¬ 
claración de la Selva Lacandona y 
la Otra Campaña ya en desarrollo, 
se vuelven importantes, por ser ele¬ 
mentos de confluencia de distintos 
grupos, para los estudiantes del país, 
incluidos nosotros, los de la UNAM. 
Esto por la valoración de que todo 
intento de construcción de un nuevo 
país, debe transitar también a través 
de la propuesta educativa para es¬ 
tablecer los lincamientos de lo que 
habrá de enseñarse. 

Con estos referentes, está de 
más mencionar la necesidad de abrir 
espacios de análisis del estado de lo 
Educación en el México de nuestros 
dios, para proseguir o iniciar la refor¬ 
ma educativa que el país necesita. 
Desde estas lineas, quien esto escribe 
se suma a la iniaatfva de promover 
foros de discusión, mesas redondas, 


etc., etc., en que se analice cual 
debe ser el impacto de esfuerzos 
como el zapatista en la educación 
en México, no solo en la educación 
universitaria, se entiende. 

Resumiendo: la reivindicación 
del Congreso Universitario, la defini¬ 
ción de un proyecto para la Univer¬ 
sidad (ampliando la discusión hacia 
un proyecto educativo general), la 
unión contra la represión sistemática 
y espacios como la Sexta Declara¬ 
ción, pueden ser elementos agluti¬ 
nadores de los hasta hoy aislados 
esfuerzos estudiantiles para la cons¬ 
trucción de una propuesta sólida 
que permita proseguir, con objetivos 
más daros, la lucha social y estu¬ 
diantil, desarrollando la capacidad 
de voltear abajo y a la izquierda. 

Pero las cosas no se hacen 
solas. Ahora, como siempre ha sido, 
todo depende de nosotros, de la res¬ 
ponso bflidad que asumamos como 
agentes activos del cambio social. 

Gari* 


(palwriai un eofcmo.com) 
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Hace unas semanas me enteré del articulo ‘El Derecho Indígena como freno al neoliberallsmo" y 
desgraciadamente, la única posibilidad que tengo a mi alcance para responder a las ideas planteadas por el autor, 
es de la misma forma: proponiendo una serie de ideas al respecto, que a mi parecer, esclarecen el tema y le 
añaden actualidad. También, y antes de empezar, quiero marcarla densidad temática del texto en tan pocas lineas 
y con tan poco desarrollo posterior, lo cual, me hace suponer que la intención Inicial era damos un panorama 
amplio de lo que el derecho indígena es; seré menos ambicioso y me limitaré a los puntos débiles. 



"Mientras más se fortalezca el 
derecho indígena, más logros podrán 
tenerse en el ámbito jurídico, para 
proteger y representar de manera 
efectiva a todos aquellos grupos 
culturales y étnicos que, siendo origi¬ 
narios, han sido soterrados y despre¬ 
ciados por los gobiernos nacionales 
y más recientemente por los nuevos 
gobiernos de corte neoliberal." En 
este fragmento lo primero que salta 
a la vista, es que la necesidad de for¬ 
talecer el derecho Indígena la tienen 
los mismos pueblos Indios, y se olvida 
que son ellos los que ya practican es¬ 
tas formas jurídicas (sería bueno defi¬ 
nirlas en otro momento) desde hace 
cientos de artos y que han logrado 
sobrevivir gracias a la resistencia al 
derecho positivo y romano, herencia 
de occidente. Mientras que lo torea 
principal corresponde al resto de la 
población; esta tarea consiste en 
reconocer en la convivencia, lo exis¬ 
tencia de formas organizativas, de 
autoridad, de justicia y de gobierno 
que no son contempladas por nues¬ 
tra constitución, creando un vacio 
notable. SI el derecho Indígena es un 
hecho, es de facto, la tarea de la so- 
el reconocer a los pueblos 
Indios como una parte más 
del mosaico de nuestro 
país, no como entes espe¬ 
cióles sino al mismo nivel 
que respetamos y reco- 
___ nocemos los municipios, los 
■gobernadores y los tribunales. 
La diversidad nevada a cabo termi¬ 
nará por transformar las perspectivas 
constitucionales actuales. 


Realidaddei 

Derecho 

indígena: 

fortalecimiento del 
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"Al no haber un ordenamiento 
secundario {leyes que hagan esos 
mandamientos aplicables), realmen¬ 
te no se pueden llevar a la práctica 
todos esos bonitos pensamientos." 
Refiriéndose a la presunta inexisten¬ 
cia del ordenamiento de las peticio¬ 
nes legislativas en materia indígena, 
sólo mencionaré uno de los intentos 
serios al respecto: los Acuerdos de 
San Andrés, profundo error olvidar 
semejante esfuerzo, que costo san¬ 
gre y sudor a quienes se dieron a la 
tarea de proponer y concretar un 
inicio en la transformación del país. 
Si no hemos asistido a una modifica¬ 
ción sustancial de la constitución y 
de la organización de este país, es 
gracias a la ineptitud y decadencia 
del sistema político que aún (no por 
mucho tiempo) gobierna. Vuelvo a 
insistir en que la falta de visión puede 
impedimos reconocer que las pro¬ 
puestas existen y que le corresponde 
a la sociedad tomar la rienda de 
este país y olvidar la 
política estatal. 


“El gobierno cerró las puer¬ 
tas de las tan aspiradas "regiones 
autónomas" indígenas." Aquí me 
detengo en un error tremendo, en 
un desconocimiento evidente de la 
realidad de este país, que con tan 
sólo una pequeña vuelta, ya no a 
las regiones autónomas de facto. 
sino a la serie incontable de textos 
que refieren la vida de comunida¬ 
des autónomas reales y eficaces 
en su organización; claro, que si se 
puede ir y conocer directamente 
esta realidad, los resultados serón 
más profundos. Recomiendo un 
libro que relata algunas causas de 
la existencia de la autonomía en 
regiones de Chiapas desde el siglo 
XVI: República de Indios de Gudrun 
Lenkersdorf. publicado en la UNAM 
en 2002. ¿Tenemos que esperar al 
reconocimiento del gobierno, o su 
autorización? dudo en ello. 


"México depende del petróleo 
en un 45 por ciento, me imagino que 
pasaría, si los indígenas que viven en 
las zonas petroleras se levantaran en 
armas, y le exigieran al gobierno el 
control total de los recursos naturales 
de su región, es decir, el petróleo." Si 
no es de todos sabido, ya se levan¬ 
taron en armas y ¡afortunadamente! 
entendiendo la lucha armada como 
última salida ante la falta de respues¬ 
tas del gobierno y como un derecho 
natural de todos los pueblos cuando 
su supervivencia esta en riesgo; y no 
sólo eso. también es justo decir que 
si hablamos de autonomía tenemos 
que aclarar que son estos pueblos 
(indígenas o no) los cuales en primer 
lugar tienen que participar de los 
recursos naturales, para beneficio 
colectivo y para el resto del país, 
es decir, que si por ejemplo, en un 
yacimiento de petróleo habito una 
ellos los que a titulo 
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colectivo tienen el derecho a la ex¬ 
plotación del recurso y además con¬ 
siderarlo como parte de la nación. 
No se esta haciendo un separatismo, 
se les está dando y están ejerciendo 
la capacidad de acción en la eco¬ 
nomía regional y local al mismo nivel 
que otros trabajan la tierra o cortan 
madera: nunca más un organismo 
centralizado que excluya a los be¬ 
neficiados y destine la producción 
a intereses oligárquicos, de una élite 
nacional o extranjera. 

Más adelante cita el artículo 8 o 
de la Constitución (cita que puede 
ser consultada directamente en el 
artículo) y vuelve a olvidar los Acuer¬ 
dos de San Andrés, que de hecho es 
una parte del sentir de los pueblos 
indios, pero que a efectos legales, 
es válido para todo el territorio en el 
sentido en que abren un espacio de¬ 
mocrático real en la organización de 
este país. Es necesario hacer un estu¬ 
dio a conciencia de lo que represen¬ 
ta este intento de apertura política y 
continuar en la discusión para tocar 
temas aún pendientes. 

"La moral occidental a la cual 
pertenecemos nos guste o no". Pues 
evidentemente no estoy de acuerdo 
y creo que analizar los usos y cos¬ 
tumbres indígenas bajo esta óptica 
es irracional y equivocada, como lo 
ha sido desde hace mucho tiempo 
el intento del Estado mexicano por 
homogenizar una nación múltiple y 
pluricultural. No niego la herencia de 
valores occidentales (¿podríamos 
empezar por delimitar este término?) 
pero tampoco niego la existencia 
de otro tipo de moral, como lo lla¬ 
ma el autor, de visiones del mundo 
que merecen el reconocimiento y el 
respeto de la sociedad mexicana, 
no por imposición sino por que ahí 
están y perdurarán a pesar de los in¬ 
tentos estériles por desaparecerlas. 

La resistencia es más fuerte y más 
propositlva que las ofensivas. 


Finalmente hago referencia 
a la posición del autor, quien afir¬ 
ma que para no generar conflictos 
legales y políticos y continuar en el 
camino, no hay que olvidar a los 
grupos indígenas para el diálogo: 
nuevamente una postura paterna¬ 
lista que olvida justamente que son 
ellos los principales actores en estas 
cuestiones de legalizar el derecho 
indígena, que existe gracias a su 
legitimidad. Claro que los indígenas 
cometen errores y son seres huma¬ 
nos, al igual que nosotros, ni siquiera 
cabe esta duda, o ¿es que acaso 
alguien pensó que eran animales? 
siempre es lo mismo, tenemos la 
extraña necesidad de marcar lo evi¬ 
dente y de aliviar nuestra concien¬ 
cia, ahora sí. occidental, de exclu¬ 
sión a los diferentes. Está claro que el 
problema también se genera desde 
nuestra actitud y nuestras acciones 
que. sino cambian de perspectiva, 
tan sólo impiden una transforma¬ 
ción de nuestra conciencia y de las 
condiciones que generan semejante 
desigualdad social. 

En síntesis, el derecho cons¬ 
titucional es y debe ser fortalecido 
partiendo de la existencia de varias 
costumbres y de varias realidades, 
debe permitir la convivencia de tac¬ 
to de propuestas distintas en cuanto 
al ejercicio legítimo de la justicia y el 
poder, sin que por ello se ponga en 
riesgo la estabilidad del país y sólo 
así podrá ser considerado como un 
derecho libre, justo y democrático: 
mientras lo anterior no suceda el 
camino será difícil y la posibilidad 
de la violencia no está solamente 
encamada en los indígenas o en los 
marginados de este país sino tam¬ 
bién y principalmente en el Estado 
y sus aparato de control político, 
económico, social y cultural. 

Espero que a partir de ésta res¬ 
puesta pueda abrirse un debate sobre 
el tema y sobre temas relacionados. 

Herlberto Paredes 

marlobenedettHenlarazorr@hotmall.com 
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Literatura guatemalteca 
del destierro 






La historia de América Latina es la historia de la ¡legitimidad, el despojo, l< 
el terrorismo de Estado. Déspotas y tiranos se encumbraron en el poder para 
la dictadura como forma de gobierno. Ramón del Valle-lnclán y Peña escribió, en 
1927, Tirano Banderas a partir de esta lacerante realidad de nuestro continente. 

Un breve recuento de la usurpación del poder por medio de golpes de estado 
propiciados por los ejércitos latinoamericanos arrojan los siguientes resultados: en 
sólo 43 años (entre 1930 y 1980), se produjeron 117 cuartelazos que derrocaron a 
igual número de gobiernos. Entre la abundante literatura que trata el tema de las 
dictaduras latinoamericanas resaltan El señor presidente, de Miguel Ángel Asturias; 

Yo. el supremo, de Augusto Roa Bastos; La sombra del caudillo, de Martín Luis Guz- 
món; Maten al león, de Jorge Ibargüengoltla; El reino de este mundo y El recurso 
del método, de Alejo Carpentler, y casi toda la obra de Gabriel García Márquez. 

Pero, hasta la fecha, se escriben novelas que narran la historias de las dictaduras: 
por ejemplo, La fiesta del chivo, de Mario Vargas Llosa, El beso de la mujer araña, 
de Manuel Puig, El seductor de la patria, de Enrique Sema. 

En Guatemala, el poeta Alfonso Orantes —escribió Manuel José Arce—, en 
el entierro del escultor Rafael Yela Günther, dijo como oración fúnebre: «Está visto 
que en este país, al intelectual y al artista sólo le quedan tres caminos: el encierro, el 
destierro o el entierro», lo que le valló, a él. la cárcel y, a muchos de los que estaban 
ahí, el destierro. Eran tas tiempos del dictador Jorge Ubico, cuando todavía existia el ga¬ 
rrote y la cárcel para tas disidentes y críticos del sistema; porque desde 1954' hasta fechas 
muy recientes, ya no hubo pata ni encierro, a todos se les desaparecía: ésta es la causa por 
la que no hubo presos políticos en Guatemala. 


1 0 saldo do victimas por lo represión, de 19S4 a la lecha, es de alrededor de un cuarto de 
míón de muertos y de un mitón de relugiodos internos y externos. A partir de 1954. con la 
imposición de Carlos Cas tito Armas en et gobierno, se decomisaron libros que luego eran 
quemados. Francisco Morales Sontos, refere que durante este régimen de terror se hizo una 
exposición en ei palacio de gobierno de obras catiteadas prohibidas y se ordenó que tueran 
retirados de la Bibloteca Noctonol los ibros de los autores que a su juicio eran "sediciosos y trastomodores 
del orden públco"» (Nueva poesía guatemalteca. Monto Avio Editores. Venezuela. 1990. p. 9). También, du¬ 
rante <* gobierno de Cos«o Armas, se promulgó lo ley Preventiva Peñol contra el Comunismo (decreto número 
59). que en el copitulo II. articulo 8. inciso c consideraba delito la rrpubScoción. impresión, reproducción, distribu¬ 
ción de hojas volantes o cuolquier cióse de propaganda comunista)). Ésto fue la coartada paro arremeter con¬ 
tra los ibros. pues pora el gobierno los ibros que no editaba el Ministerio do Educación Públtea eran de ttoctón 

comunista, ounque tuero sólo por ei color rojo de la porlodo de algunos de elos. 
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La actividad intelectual, cualquiera que fuera, siempre se consideró 
peligrosa por parte del estado y la oligarquía. El escritor era catalogado 
como sujeto peligroso por partida doble, pues además de capacidad de 
análisis tenía poder de crítica y denuncia por medio de sus composiciones. 
Por eso a muchos de ellos se les consideró enemigos del régimen y con pre¬ 
texto se les amenazó, persiguió, desapareció, asesinó. Para salvar la vido, los 
que tenían posibilidades se desterraron; entre ellos: Rafael Landrvar, Antonio 
José de Irisarri, Miguel Ángel Asturias, Luis Cardoza y Aragón, Carlos lllescas. 
Otto-Raúl González. Mario Payeras. Carlos Navarrete. Augusto Monterroso. 
Raúl Le'iva, Carlos Solórzano. Manuel Galich. Arquetes Morales, Arturo Arias. 
Manuel José Arce. Rigoberta Menchú Tum, Pedro Miguel. Mario René Matute. 
Otoniel Martínez. José Luis Perdomo Orellana. Julio Patencia, Gerardo Guinea 
Diez. Marco Antonio Flores, Dante Liano. 

Al respecto, abunda Luz Méndez de la Vega: 

Bajo /as represiones, siempre el artista trata de expresarse y. así to hace¬ 
mos muchas mujeres cuando principiamos a publicar, ya por temor a que no se 
nos repruebe y se moleste la familia, o por exceso de autocrítica y el convenci¬ 
miento de nuestra vulnerabiBdad ante la incomprensión del medio, pero sobre 
todo, temor a los arcángeles que guardan las puertas de nuestro Olimpo literario 
al que sus consagrados usufructuarios sólo dejan entrar a unos cuantos. 

Este temor no siempre es tan pueril (como fue el mío cuando usé el seu¬ 
dónimo de Una Marqués) sino, por el contrario, es en ciertos casos la única 
manera de publicar en países como el nuestro y en las épocas en las que los 
sangrientas represiones de los tiranos ven subversión en cualquier escrito que 
refleje la realidad doloroso de nuestro pueblo" 3 . 

Algunos de los autores que lograron expatriarse compusieron obras 
literarias (que. quizó, hubieran tenido otro carácter de haberse escrito dentro 
del país) que merecieron el reconocimiento internacional: entre otros, están 
Miguel Ángel Asturias. Augusto Monterroso y Luis Cardoza y Aragón. 

Algunos otros escritores que se quedaron defendiendo a la patria, 
fueron masacrados: entre éstos, resaltan los nombres de Otto René Castillo, 
torturado y quemado vivo en la base militar de Gualán. Zacapa: Roberto 
Obregón Morales, asesinado en la frontera de El Salvador, cuando huía paro 
salvar la vida: Huberto Alvarado, destrozado a balazos por el ejército: Luis de 
Uon. cuyo cadáver nunca apareció; Roberto López Valdizón. desaparecido 
en pleno centro histórico de Guatemala: y Óscar Arturo Patencia, asesinado 
a balazos en la ciudad universitaria. Alaíde Foppa regresó de México a Gua¬ 
temala en diciembre de 1980, de visita familiar, y fue asesinada, junto con su 
chofer, por el gobierno de Femando Romeo Lucas García. 

EL DESARROLLO HISTÓRICO DE LA LITERATURA GUATEMALTECA 

Las diversas etapas por las que ha atravesado la literatura guatemalteca 
están marcadas por las literaturas española y europea, en general. Es decr 
nuestra literatura está occidentaSzada. Desde el Popol vuh -con todo y su 
cosmogonía, su dualismo y sus aspectos míticos, mágicos, fundacionales de una 
cultura originoria— se observan influencias cristianas que ya han sido objeto de 
estudio. 

Por otra parte, la Rusticatio mexicana, de Rafoel Landivar. escrito fuera 
del continente americano, trajo la expulsión del autor junto con toda la Orden 
del Real Colegio Universitario de Francisco de Borja. Éste es ya un antecedente 
de uno de los rasgos que han marcado la especificidad de la literatura guate¬ 
malteca: el destierro. La mejor literatura de Guatemala se ha escrito en el exSo. 





La narrativa guatemalteca tiene su fundamento en las obras picares¬ 
cas de Antonio José de Irisarri, a quien se considera el primer novelista de 
Guatemala: no obstante, hasta la segunda mitad del siglo XIX se observa 
en la obra de Milla lo que se reconoce como una estructura novelesca. 
Después, Enrique Martínez Sobral escribe novelas de corte naturalista, según 
la literatura comparada: Gómez Carrillo, Soto Hall, Arévalo Martínez, Drago 
Braceo y César Brañas son escritores que se insertan en la tradición-ruptura 
que encierra el modernismo latinoamericano. Flavio Herrera, Asturias y Mon- 
teforte Toledo problematizan en sus obras el cruce de lo indio y lo no Indio. El 
resultado desemboca en una serie de novelas memorables por la maestría 
de su factura. 

El máximo exponente del ensayo es Luis Cardoza y Aragón, autor que 
escribió toda su obra fuera de Guatemala: la mejor, en México, país que lo 
reconoció como el primer crítico de arte de América Latina. El ensayo en ar¬ 
tes plásticas tuvo, también, en Alaíde Foppa a una de sus máximas exponen¬ 
tes. Ella, como el autor de El río, novelas de caballería, desarrolló su trabajo 
creativo en México, que se convirtió en la capital latinoamericana del exilio 
contemporáneo, desde la primera mitad del siglo pasado. Foppa. conjuntó 
en su militando política la lucha feminista y fue pionera, en los setenta, de 
dicha causa. Fundó, además, la revista Fem, junto con otras connotadas 
escritoras. 

El género dramático ha tenido notables representantes, a partir del 
Rabinal achí, la obra teatral indígena guatemalteca más representativa y la 
más representada, que presagiaba buenos derroteros para esta disciplina. 
La dramaturgia de Carlos Solórzano, el máximo exponente guatemalteco de 
este arte, surge en una búsqueda de renovación mítica 2 3 , con la dramatiza- 
ción del conflicto entre existencia y religión: esta premisa toma la forma de 
lo que él llama «auto histórico», a partir de la noción de auto sacramental. La 
magia de la fábula que trasciende, el sentido filosófico de la vida, la dinámi¬ 
ca ceremonial y el plasticlsmo aborigen-hispánico convergen en el featro de 
Solórzano para indagar lo que hoy detrás de la fe y otras formas de concebir 
el mundo, la poética, en primer lugar. Solórzano se ganó el reconocimiento 
universal por su trabojo vanguardista. 

Manuel Gallch y Manuel José Arce, por su parte, se dedicaron al teatro 
de denuncia política, lo que provocó su exilio y muerte en el destierro. Ambos 
participaron, durante su estancia en Guatemala y fuera de ella, en la lucha 
de liberación que Inició la clase explotada desde tiempos de la conquista y 
que en la época moderna tuvo su máxima expresión a partir de 1954. 

Miguel Ángel Asturias, con la creación de Soluna, fundó el verdadero 
teatro guatemalteco, según Manuel José Arce, conjugando lo popular, lo in¬ 
dígena y lo literario. Sin conocer las entrañas de la dramaturgia, el escenario, 
el espectáculo —como sí lo manejaban Arce. Solórzano y Galich—. escribió 
varias piezas de manera intuitiva, espontánea. El aliento poético que carac¬ 
teriza la obra asturiana en general, se manifiesta, también, en el género en 
mención. Según Arce. «Asturias, sin darse cuenta, sin ponerse en actitud de 
escritor de teatro, logra unas cosas maravillosas, que son sus fantomlmas, 
poemas dialogados a los que no les da ninguria categoría teatral, pero que 
se han puesto en escena y resultan verdaderas joyas escénicas». 


2 ACropafobro. núm. 8. Urwenidod Rolo* londlvor. Guatemala. 1992 

3 Fdctono Wlmo. «8 mundo mítico de Carien Sdúnono». en Revisto Iberoamericana, vol lVI. obr soo 
1991. p. SS7 
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En la actualidad, el teatro casi desapareció en Guatemala, después 
del alto nivel desarrollado en los años setenta, en todos los niveles. Algunos 
factores que influyeron en la decadencia del género fue el exilio de sus prin¬ 
cipales representantes -debido al conflicto armado que vivió Guatemala 
durante 36 años, hasta el 27 de diciembre de 1996. cuando se firmaron los 
acuerdos de paz entre la guerrilla de la Unidad Revolucionaria Nacional 
Guatemalteca y el gobierno de Alvaro Arzú—. o la muerte de algunos dra¬ 
maturgos. Pero la guerra también inhibió la asistencia a las puestas en esce¬ 
na. pues el terror desmoralizaba a la gente pdra ir a actividades teatrales. 

Otro factor fue la competencia con los medios audiovisuales, que presentan 
teatro más ligero, con temáticas alejadas de la realidad social, divertimento. 
el simple espectáculo. Según Luz Méndez de la Vega, «es curioso que la me¬ 
jor época del teatro en Guatemala también fue la de mayor represión. Los ¡jj 
mejores teatristas del país trabajaron bajo dictaduras y ahora que tenemos 
espacios de mayor democracia y libertad de expresión, el teatro cae». 

Como arriba se indicó, la estricta división genérica de las obras respon¬ 
de a una cuestión de método. Pero está claro que en nuestra literatura hay 
ejemplos de obras que no caben en una sola categoría, como la producción 
en prosa de Cardoza y Aragón, o la de Miguel Ángel Asturias, que escribió 
teatro en verso y su primer libro de narraciones. Leyendas de Guatemala, fue 
considerado «vida-sueño-poema» por Paul Valéry. 

Por otra parte, este diccionario pretende no ser el armario en que se 
guarde de manera intemporal, inalterable en su clasificación, una materia 
fugitiva. Si en alguna de sus páginas se localiza el dato que brinde la informa¬ 
ción requerida por el estudioso, se hará patente su utilidad. Si. además, abre 
la posibilidad del acercamiento a la literatura guatemalteca, se cumplirá el 
objetivo para el cual se realizó. 

Carlos Humberto López Barrios 
Tomado del Diccionario de escritores Guatemaltecos 
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Montañas y montañas 
llenas Je distancia. 
Senderos hostiles 
por los que nada pasa 
al tiempo que todo cambia. 
Kilómetros y kilómetros 
de abandono provocado. 

Los ríos aquí, 
con sus caudales de polvo, 
fertilizan la sequedad. 
De los montes, la desnutrición 
de nuestro pueblo. 
- Obra maestra del 
burgués y sus tratados. - 
Cactáceas que se yerguen 
plagadas de orgullo. 
Gente que camina cabizbaja 
... mirada inundada de tristeza 
por la enfermedad y la miseria. 
' ^‘ n cm ba r g°- • • todo fluye. 

- . ‘j¿:Áéí como el agua inundará estas 

empapándolas de vida... 
El pueblo inundará también 
las mansiones y palacios, 
conquistará los campos militares 
y derribará las clases, 
empapándose de gloria. 
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